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A mis padres, 

Doctor Francisco FfJf;redá c. 
i 

Emma Alexandre de Ferrada, 

. cariñosamente, 

Alejandro Magno. 

Ci " 





Prólogo. 

La sorpresa de Yerbas Buenas es una 

accion mui importante del primer perrodo 

de las campañas de nuestra independencia. 

El propósito de contribuir a divulgarla) me 

llevó a escribir estas pájinas i presentarlas 

al concurso que se abrió para conmemorar 

su centenario. 

EL AUTOR. 





INF~RMt 

Que ~iriji~ el Jura~o ~el C~NC~R~~ ~lnORIC~ ~an~o cuenta ~e 
su ~ecision ° fallo, a la Comision ~r~aniza~ora ~e las 

fiestas ~ara conmemorar el Centenario ~e 

la oatalla ~e Yeroas Buenas. 

Honora ble Comision: 

Los infrascritos, en cumplimiento de 
la comisioll que les fué encomendada, han 
procedido a estudiar los diversos trabajos 
que se han presentado al «Concurso His · 
tórico » abierto con el objeto de conmemo­
rar el centenario de la batalla de Yerb~s 
Buenas. 

Los trabajos presentados han sido cua­
tro, firmados respectivamente, por Lina-
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1'ense, Patriota" A'/~jel Jexei1'os i Kron­
pnllZ, 

El estudio de LilUwense está redactado 
en Ulla forma sobria i correcta que lo hace 
digno de estímulo, pero la doeumentacion 
de este autor deja mucho que desear. 

El trabajo de A/~jel Texeú'os revela en 
su autor un gran acopio de dato' sobre la 
fOl'mHcion de los ejércitos e pañol i patrio­
ta, sobre la biografía de los personajes que 
actuaron en la batalla de Yel'bas Buena::, i 
sobre la batalla misma. Pero la esposicion 
es difusa i cal'Gce de método, lo que hace 
que este trabajo con:::>tituya una recomen­
dable i nutrida l'ecopiiacion de datos, mas 
bien que una buena relacion histórica. 

Patl'iota presenta una nal'l'acion que 
ofrece a!Jreciables coneli -lone' de elocuen­
cia i de e posieion, i que lo coloca varios 
grados mas alTiba que los concursantes an­
teriores. 

Sin embargo, la Comi. ion ba estimado 
que d premio corresponde a K1'onprinz, 
pues a las cualidades que se observan Bn 

Pa~l'iota, agrega mayor espíritu de invts-
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tigacion i mas cabal intelijencia del hecho­
de armas, cuyo centenario se conmemora. 

Estiman, pues, los suscritús que el pre­
mio ofrecido al mejor esbozo histórico de la 
batalla de Yerbas Buellas debe ser otorga­
do a Kronprinz, seudónimo que, una vez. 
abierto el sobre respectivo, ha resultado 
corresponder a don Alejandro Magno Fe­
nada Alexandre. 

Advertimos a US. que el Doctor Fran­
cisco Fel'rada se escusó de dar su voto pOl~ 
haber optado al concurso UD miembro de 
su familia.-Crí'1'los Pincheú'a.-M. A. Lois. 
-Elioclol'o Asto'rquizct . . 

Lináres, 26 de Abril de 1913. 

A la Honorable Comision Organir.adora de las fiestas para 
conmemorar el Centenario de Yerbas Bnenml. 

NOTA.-El seudónimo Patriota corresponde a 
don Víctor Naralljo Jáuregui, Arzjel Texeiro8 a don 
Nicanor Molinare, i Linw'ense, a un descon0cido. 

N. DEL A. 
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BRm R[S[ÑA ~IST~RICA 
DE 

~UtSTRA 1~~tPtN~ENCIA ~ASTA l~ SORPR[SA ~E HRBA~ BUENAS 

"La ellolucion es la rellolucion de 
105 espfritus: es la fórmula del pro­
greso humano".- J. V. Gonzólltz. 

EL sentimiento nacional en los primeros 
veinte años elel siglo XIX, evocando los 
malles de la edad heroica, ostentaba glo­
riosas tl'adi ciones gnel'l'el'HS de nuestra raza 
primitiva. Lo exaltaban las proezas de los 
hijos de Arauco: las vietol'ias de sus com­
bates, las detTotas sangrientas de sus lides 
i, en jenel'al, el valor indómito de aquellos 
titanes de esta tierra lejendal'ia que, bacia 
siglos, aun se mantenian inv.encibles bata­
Jlando por su independencia. Jamas fuecou 
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subyugados. us cacique.' Üllllortales i si 
vieron reducido' sus dominios, no fué por 
que las e. pediciones conquistaJoras hubie­
ren aventajado en coraje, intrepidez i alTO­
jo temerario a aquellos indio.' aguerriuos; 
~illo porque los adelantos de la civilizacion 
lucharon contra elementos naturales, 

«En 1810, llegó el momento sicolójico 
de la concentracion de las ioeas i senti­
mientos que se habían fOl'mado en la inteli­
jencia i en el corazon de h\.s jellCl'aciones pa­
sadas », El jenio de esta tierra vislumbraba 
en horizontes lejanos los albores de nuevas 
auroras i, haciendo romper el marco anti­
guo del despotismo, reunia fuerzas sociales 
para elaborar su progreso' el progreso que 
es la e encia de las colectividadrs, 

hile, cual el Ande jigallt 'folCO, apareció 
majestuoso arl'UllélnOo gran parte de las po­
bÍaciones del continente arnericano, con las 
revelaciones sublimes del derAcho a la li­
bertad que, como relámp[lgo~, pasaban por 
la mente de los pueblos iluminando sus 
conciencias es ·lavizadas con rHyos sacro­
santos de su luz excelsa, 
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¡La libertad ama las rocas i las monta­
üas! 

Así el pedestal gmndioso de los Andes 
cobijó, jcobijarú siempre!, a sus sombras 
misteriosas este derecho sagrado ele la hu­
mana raza, i de las laderas, de los ventis­
q neros i de las gargan tas de aq nenas cor­
dillera.', a tl'aves de todos 108 tiempos, sus 
viejos moradores han elevado a las alturas 
en sus cantos nativos i sal vajes, himnos de 
gratitud n sus montalias, a la naturaleza. 
El cóndor, como lo simboliza nnestro es---cudo patrio, es 01 emblema de los libres i 
la tradicion nos lo . Ht~e figurar de una 111-a­
ñera. funtástic·a en la historia de nuestra 
indep<,ndencia, en n nestra historia nacio­
nal. 

Este estraordinario pe¡'sonaje de las cum­
bres, a quien la poesía le rodea de una au­
reola triunfal, es el jenio que revela al con­
tinente nuestra gloria, es el profeta de la 
tielTa que revela al mundo la libel·tml i la 
grandeza de la raza americana. 
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Del jéncsis radiante de la revolucioll 
hispano· am~ricalla, ~e le\'anta mi patria, 
derlal'ando a sus hij.9s que la hora de la 
l'ed~r.ción se acercaba' i, al par que rompía 
las cadenas de un penoso servilismo, am~ 
bicionaba la. entidad internacional de su 
person.11idad como pueblo políticmnente 
organizado. 

Con 110bles finos el pueblo chileno cons­
tituy una j.unta de gobierno (1), el 18 df' 

e) La pl'imern. junta de gobiel'l1o en Chile rué 
formn.clll por el cOllfle de la COllCJuista, don Mateo 
de Toro Zambl'ano (presidente); por el obispo electo 
ele Santiago, don José Antonio Martíner. de Aldu· 
nate (vice ·presidente); por don Fel'l1ando Márquez 
de la Plata, por el doctor don Juan Martíner. de 
Rozas, por don Ignacio de la 'anera, por don 
Francisco Javier ele Reinn. i pOI' don Juan Enrique 
Rosales. 

Esta junta sancionó la Decla1'Clcion de los dere· 
cho, del}J//chlo dc Chile, considel'ft(la como nuestro 
primel' documento constitucioual. la. 

Entre las causas de la revolucion, i:a. de¡indepen. 
dencia (le Chile (i en jeneral de la revolucion his· 
pallo·americana) debemos considerAr como pril\('i· 
paleE las siguientes: 

1.0 La sociedad organi~ada eu un principio abo 
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Setiembre de 1810, a semejanza de las que 
se formaron en divel' 'as provillcias de la 
península i de la suprema de ~evi1la, con 
motivo de la in vasion uapole6nica. 1 aun­
fJue la letra de sus preceptos 1l0S manifies­
ta qne aun se gobemaba. en nombre de un 
monarea, 110 os dudoso pal'a nadie que 
siempre abrigó un espíritu marcado de re­
I)elion háeja la metrópoli. Como fJue todos 

soluto de elcsigualdad i las tropelías cometidas pOI' 
los gobernHntes; los criollos o descendielltes de es­
panoles nacidos en Uhile no podian aspirar a nin­
gun puesto público de imporlancin, ellos estaban 
reservados a los espaJi.oles peninsulal'es, europeos; 
2. 0 La incomunicacion en que se nos mantenia con 
«;\ l'esto de la tierru; 3. 0 Influencia ele la filosofía es · 
céptica del siglo X VIII; .l,O El ejelllplo de los Es· 
dos Unidos de la América Scptentl'ional; 5. 0 La 
invasiún de Napoleon a España i las ideas de li· 
bertad que pregonaba. (Segun F. de Mal'Lens, in­
ternacionalista ruso, Napoleon vcnció a la Europa, 
tanto por la propaganda de las ideas de libertad, 
como fior la fuel'za de las armas, Los ejércitos 
franceses esparcieron esas ideas en los paises que 
ocuparon. Los pueblos acojiel'on con agrado la 
reforma, ~ apoleon cOl)1.prendia perfectamente la 



-0-

sus roredimientos estaban encaminados, 
el~ sí mismos~a establecer un gooierÍlo ne­
tamente nacional, emancipanélo por com­
pleto la admlnistracioll jelleJ'a1 i particular 
de la naciente república de las autoridades 
e.'pañolas, 

Los patriotas de mas,altas concepciones 
políticas, despues de ]a primel'a conmocion 
de la libertad en el pais, establecida su 

importancia de esta propaganda; en las instruc­
ciolles que daba i en los manifiestos que publicaba 
hacia la declaracion constante oe que dirijia la 
guerra a las instituciones feudales, odiosas a todas 
las naciones, i que deseaba fundar su poder, no 
sobre el vac;;allllje de los pueblos, sino sobre sus 
simpatias), 

La declaracion de nuestra independencia fué 
jurada pOI' todas las autoridades del pais, el 12 de 
Febrero de 1818. Las demas naciones nos recono­
cieron como independientes despues de 1821, fecha 
en que los Estados Unido lo hicieron de una ma­
nera tácita. El modo oficial i solemne fué prolUul­
garlo en Enero de 1 22. La Espafía renunció a toda 
pretension a nuestro gobiel'llo, dominio i sober'anía, 
reconociéndolo independiente, tan sólo por el T1"a­

fado de Chile i E'spaJia celebrado el ::'5 de Abril de 
184-1 i promulgado en Chile el 1.0 de Julio ue 1846_ 
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tranquilidad i afianzado su órden público, 
(~o menZarOll a cooperar ardientemente por 
el illlpel'io definitivo del nuevo réjimen, 
4lH' fie fundaba en la soberanía popular, 
en el derecho inalienable de las nglUpacio­
lles humanas de darse un gobierno sin la 
intromision de los demas de la llIaglla Oi­
ritas. 

E 'tos pl'inei pios que mi nahan los cimien­
tos de las institucio!lCS del coloniaje penin­
sular, llamaban la atencion constante de 
los chil eno' de talento i de mas conoci­
mielltos científicos . 

Proclamado i jurado el nuevo gobierno 
de -ya jnuta }wovision}tl, resistido de Ull 

modo tellaz pOl' el partido sarracello o es­
paÜol ; pero amparado ellél'jlcamente por 
el elemen to pa triota, proyecta la organiza­
cion de las mili cias, convoca al pueblo a 
plejil' uo cO llgreso jeneral, decreta la liber­
tad de comeL'(~io i subviene a las necesida­
de.' financieras de mayor i vital importan~ 
cia del pais. 

Consolida el estado su autoridad, repri­
miendo i castigaIld~ a los instigadores del 
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motin de Figucroa , disolviendo la real 
audiencia i al ejando del gobierno a los indi­
viduo. que pudi eran encabrZélr movimien­
tos de l'eacc ion , co nservadores del réjimen 
monárquico. 

Vel'ifícanse en parte la~ elecciones para 
di putadoR al congreso, i se incorporan los 
diputado: electos a la junta , formando un 
directorio ejecuti vo . 

La apertura dd <!Ollgreso llaeional , !.L i. 
de ,J~ Rl 1, anive1'~ario de la inde­
pendencia f' 1l la th'an l{epúhIíca del Norte, 
concluyó co n el gobi 1'11 0 provisional de 
1810 que " cJ espnes de lliez meses de trabajo 
ill ce:a ntc I:) ll qne habia logrado implantar 
g1'aurle. refo rmas i echar la bases de la 
or~anizacion de la patria, dejaba en la hi '­
to\'ia unrec ucl'do gloriosoeimpel'ecedero ». 

Como Ull acto de proteo ta bácia el go­
biemo de la rejencia de E:paña, e 1liegan 
lo: fondos a l!'lemil1g, capitan (le uu bu­
q ne ingles, ncal'gado de l' cojer los cau­
dales públicos de ésta colonia para subve­
nir al sostenimiento de la guena en la ma­
dre patria , i se envían socorros al otro lado 
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de los Andes, a los revolucionarios del 
Plata, 

Et l'o lupimiento pl'odu eillo en el ('ong re­
so en t re los uipu tndos avanzad o:; o radicnles 
i los morlerados o conser va(lores, a cO lI se­
ellencia uel recll azo de una proposicion 
pre::ic lltadn por don Manuel Halas en que 
s' esponia n las bases de las a tl'ibueiolles 
de lo,' poderos ejecuti vo i leji sla t. i VO, pues 
se había hecho uecesHl'Üt la 'cl>aJ'ctcion, 
obli gó a l o~ primeros a abandonar es ta a lta 
corporacion lejis lativa i, dee1ara noo su re­
so luüio ll inquebran table (, (le da.r (menta a 
los pueblos de lo que allí pa, 'aba, se reti­
l'aL'O I1 ue la sala uel cong reso >, 

P or la l'evolucion del -! de Hetiembre, el 
partido a van za,do logró impla ntar la pre­
poude l'a ncia iucont ras tahl e de 10f; suyos 
E' n la asamblea lejislativa, 

f::)u f; ti tuyendo a lo.' miembros de la jUllta 
q ue habian creado anterio rm ente lus con­
seL'vaLlores, por otros afectos a la mayoría 
radical , concluyó este golpe afortuuado 
m ostl'ando al pai s el excelente campo de 
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aecioll qqe se esteudia eu su horizonte po· 
lí tieo. 

Este movimiento de lisonjeras especta­
ti va~ babi~ sido llevado felizmente a tér· 
millo por los intrépidos i valientes herma­
nos CaL'l'cl'a; el pueblo revolucionario re­
conoeia como Jife...rle esa accion -a su arro-
gailtecal!llillo don José Miguel. -

El 18 de Hetiem bre de 1811, aniversario 
de la insüdaeioll del gobiel'l1o nacional, pre­
dominaba en el congreso el partido avan­
zado. 

Las tra~cendeutales reformas flue se ope­
raron en materias politicas i adrninistt'ati­
va " hace que la postel'idad recuerde, en 
anwtéL'e::; indelebles, la labol' progresista 

de e, ta histórica asamblea gub l'l1ativa. 
La libel'acioll de e::;clayos, los adelantos 

ell la instl'llcciou pública, la reorgauiza'cion 
de las mili cias, lasreforrnas sobre finanzas, 
sobre a 'uutos eclesiásticos, sobre cerhente­
rios, al par que las relaciones diplomáticas 
con Buenos Aires i el vil'rei del Per-ú fue­
ron los pUlltos de su constante adelanto i 
atenciou. 
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Los hermanos Carrera, i Ilspi radores de 
la revolucion del 15 de N ovicmbl'e de 1811, 
que un acuerdo libre del pueblo de Santia­
go les confirió su tutela, disolvi eron la jnn­
ta existente, i don José l\Jiguel, en el cal'ác­
ter lle representante de la soberanía popn­
lar, lo reunió en asamblea de la cual res ul­
taron elejidos porsu veredido, para formal' 
la nueva :iEntaejecuti va, el propio dOI1 José 
~Iignel Carrera por la in'ovilltia de Salltia­
gO;- dOll Jtlan Martínez de R ozas, por COIl­
cepcion i don Gaspar Marii\ por COQ U1111-
bo. Como voca sustituto de don Juan 
1\Ial'tínez de Hozas, qne se enco ntraba en 
Concepcion, se nombró a don Berllardo 
O'Higgins diputado df'l cO llgre::;o . 

Poco despues, el 2 de Di ciembre de ese 
año, fué disuelto el congreso flu e, a pesar 
de sus reformas, se habia. formado Ulla at­
mósfera hostil (2) . 

(~) Este primer congreso sancionó el Reglameulo 
pam el ejercicio de la aulO1'idad ]J1'oviso1'ia r,jeCl/ll:' 
va de Chile, el 14 el e Agosto de 1811, comiderauo 
como Iluestro segundo documento constituciollal, 
que eslablecia la ambiciollada igualdad civil. 
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Circunscribiendo el presidente Carrera 
su accion a que in'! perase en la república 
el sistema político de sus ideales i agrado, 
llegó a tener sérias desa velleucias con la 
junta de Concepcion, quo se habia consti­
tuido tambien en Setiembre de IR] 1, de­
pendiendo de la de Santiago, pel'O estable­
ciendo un sistema de descentralizacioll. 

Carrera, que gobel'l1aba sin contrapeso 
en Santiago, pudo evitar a pesar de lo, mo­
vimientos do tropas, los de 'graciados re­
sultados que bubieraocasionado una gtlf'l'l'a 
cí vil encal'nizada. 

Los dos gl'andos caudillos, Rozasi Cal'l'e­
ra, animados de un aeendrado patl'iotismo 
i de un alto espíritu ele ronciliacion, acol'­
dal'on retil'al'se a sus pl'ovincias pal'a COIl­

tinual' de allí sus negociaciones de paz; lllas 
la sactacidad de Cal'l'P!'a tl'lll11fó del sabio 

político Rozas, uno do los pl'inH'l'os autol'es 
de la re\'olucion chilona ) (3) 

(8) La Conv"ncion del 12 de En"l'o dr! lR12 que 
fué el tratado de paz que celebl'flJ'on estos dos 
grandes jenios de nuestra iudependencia, a orillas 



- 14-

Despues que hubiéronse retirado losejér. 
cito:s de ambas orillas del Maule a Santia­
go i Concepcion, se notó qúe en esta última 
provincia las al'cas fiscales estaban exhau­
tas i, no pudiendo mantener sus guarnicio­
nes i la auministracion civil, le fué fácil a 
Cal'l'fWa incorporar definitivamente esta 
parte del pais a su gobierno. 

U nifieaua la república, Canera cuya pre­
ponderancia esta ba fnertemente ci mentada, 
concebia el propósito de baeer una jira a 
Concepeion para manife tal' a los pu{'blos 
del sur el proyecto de la declaracion de 
nnestra ind pendencia i cOI1\'oca1' a un con· 
greso que fuera capaz ue proclamarla. 

1 hubiera hecho sentir ,'u influencia ha 
ta Valuivia, Ri n{, hubiera sido por un gol­
pe reaIi, ta que revolucionó e, ta provincia, 
seO'l'egáncl01a del gobierno nacional i po­
nirndola bajo la dcpendenria elel vil'l'ei del 
Perú. 

del Maule, es considcrarlo como el terccr documen· 
1.0 constitucional que t.uvo fuerzn ele lei. Aunque es 
mui rec1ucido cont.iene, sin embargo, principios de 

derecho público 
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En 1812 gobierna a Chile don José Mi­
guel Cal'rera. Bajo el ma,lldo de este presi­
dente se hi cieron sentil' reformas en la a,d­
mi lIistl'acion del pa,is: se esti ll1 u 1ó la, agrieu 1-
tura, ht min ería i la iustl'necioní4), se crearon 
institucion es filantrópicas i se tomaron mp,­
dirlas de hiji ene i salubridad públicas. 

El gobiel'llo estableció por primera vez 
una. illlprcnta que colaboraba eon sus luces 
a alental' la propélganda liberal de la illde­
pendeneiél . El redacto r de «La Aurora de 

hile », nuestro pl'imer periódico, fué el li­
beral e ilnstl.'e pa,dre delaól'llen de la Buella 
Muerte, Camilo H enríqnez. 

La «Collstitucion provi so l'ia » (5) de 1812 

(4) Ca rrem tuvo especial alcncion por levantm' 
la instl'Uccion pública elementfll de IfI tnujel', Bajo 
su gobierno se creó el IlIstituto Nacional. 

(5) Don José Miguel Carrern rué presidente de IR 
cnarta junta. nacional, J'orll1f1da porél, por don JUfln 
Martinez de Rozas (susti tu ido en su ausencia por 
don Bel'l1ardo O'Higgins) i pOI' don Gas pal' Marin. 
Una junta presidida por Carrera dió fuerza de leí 
al Rf'glamento Constitucional ]J1'OViS01'io o Consti· 

tl/cion ]J1'ovisol'ia, de 27 de Octubre de 18 12. Fué 
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fuó promulgada i sancionada bl~.jO el gobier­
no de este enérjico majistl'ado. 

La tranquilidad del pais se perturbó a 
principios del aüo siguiente por la espe<.li­
cion realista que, al mando de don Antonio 
Pareja, enviaba el vil'l'ei para subyugar a 
este reino (1;) . 

este resultado de la iniciativa de los Carreras i obra 
de IIenríque7. , Pérez, Zudá ii e7., Salas, Irisnrri i otros 
que dictaminaron su contexto. Es coneiderndo co· 
mo el cuarto documento constitucionnl que nos rijió 
i tiene ya el carácter de una constitucinn. 'fruta de 
deslinn:lI" las atri buciones gubernati vas i lcjislati vns, 
principios políticos que se habian co nfundido de 
una man ern s ingular. Nos hnbla, por primprn ve7., 
de la libel'tad (le imprenta i sienta Ins ba!:cs pnrn 
destruir la mnlquerencia entre espnfíoles i crio · 
Ilos , (::tc. 

(6) Aunque se considern en e. tn época n Chile co· 
mo un rei no; pues no babia proclamndü i jurado 
su i ndependc ncia, i su consti tucion reconocía como 
jefe u un monarca , nosot.ros, a jU7.gfll" por el espiri. 
tu, las tendencias i los res ultad os finales de la re· 
belion, quc co mell7.Ó en1 RJO pr. ra concluir en 1818, 
denominarem os rei no (!uand o hablemos . del pais 
por la f:l7. co lonial i rcpú blica cuando hal1lemos de 
aspimeiones naciouaJes de independencia 
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El brigadier de la real r.l'm¡.¡da i jeneral 
on jefe, Pareja, desembarcó ell Chiloé en 
Enero de 18V3. Al poco tiempo pasaba a 
Val(livia que como ya dijimos, ~e babia 
tmtregado al gobierllo del rei. 

0rga nizado el ejérci to marchaba háL:ia 
01 llorte en son ele reconquista. Llegado a 
San Vi~ellte se apoderó de esta bahía; en 
seguida de TalcallUilno despues de una em­
peñada resisten cia de varias horas, de Con­
('ppeioll, i avanzando sobre Chillan i Lillá­
rc~, ~ueesi\'amonte, acampaba en la tarde 
del 26 de Abril de 1813 en los alrededores 
de la capilla de Yel'uas Buenas. 

Las tropas (101 ejército de Carrera esta­
ban situadas en la ribera norte del Maule. 
Un destacamento de vanguardia realista, el 
mismo día 26 de Abril, llegaba a las orillas 
de aquelrio escoltando a un parlamentario 
de Pareja, que traia pliegos de paz al je­
neral Carrera. 

SeiseienLos patriotas que perseguian 
a la vanguardia realista, por haber tras­
gredido, las leyes de la guerra, (Derecho 
Internacional) caian en la noche, en las 
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primeras horas del dia 27 de Abril de 1813 
Sobl'e el grueso del ejército de Pareja. 

Esta es ia célebl'e accion de Yel'bas Bue­
nas, sorpresa, asalto, combate o batalla, 
corno indistintamente se la denomina, que 
comenzaremos a estudiar. 

.-



~lmLmnm~ Ot lA ~LLION Ot HR8A~ 8~tN~~ 

Canera fll é presiden te de 
Chile hat<la principios de 1813, 
fecha en la cllal tUYO que salir 
a campaña. Sus primeras vico 
torias fueron las de Yerbas 
Buenas i San Cárlos. -MAR­

CIAL MARTÍNEZ. 

1. Goblerllo IIl1ciOIl:ll.-II. ER)letllcion tle Parl'jn.-Cn o 

rrern i Sil ejército restllurntlor 1'0 CIIIII)ISñn. 

1 

Imperaba en aquella célebre época. de la 
patria vieja, el sistema políticSj i militar 
sancionado por una junta eje~tiva aseso­
rada por el Excmo. Señor don José Mi-
guel Carrera. r 

El ardoroso sarjeuto 'mayor <le húsares 
I 
• 

.. 
,i 
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que había peleado en las Espafiaf-! routra 
los Íl'anceses, uo se había dado un momen­
to de descanso, contribuyendo eficazmente 
a eximir a su patria del pesado yugo de la 
mOllarquía, i haeia esfuerzos sobrehuma­
nos para libertarla del despotismo con que 
queria seguida oprimielldo el O'obie1'no 
hispano. 

Aun cuando regresó a Chile a mediados 
de 18] 1, ('n momentos en que ya estaban 
manifeRtadas las tendencias que habian 
prendido nI impnlso jeneradol' dIos de;é­
chos inherentes dél hombre, se muestra 
alti vo i jenel'oso por redimir al pueblo, de 
S11 infortunio. 

Su ('í-ipÍl'itn jenial, iluminado con las 
ideaR de libel'tad que pregonaban 10R filó­
sofo. en,'irlopedi. tas del siglo X{"IlI, abria 
en 'hile ulla era latente de eRpansiones re­
publicanas i <lemol'l'útica: co!~ que hala­
gaba el alma misma de la América la­
tina. 

Este egl'ejio padre de la independencia 
al lado de sus émulos: Rozas, O'Higgins, , 
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(San Mat-tin 8) i junto con .Rodríguez, Ma­
rin , Salas, Henl'iqn~, ~~gaña, Infante, Ro­
jas, Pérez, Vem i la pléyade heroica de los 
demás p((dres de le/, patria, fllé el que mas 
contribuyó a hacer de Chile una nacion 
sobel'ana. 

Todos preferían el sistema de la junta 
' que halagaba el sentimiento de nuestra 
futura grandeza ~ ; pues ·el absolutismo i sus 
l'estriceioues indignas llenaban de despe­
ellO a los chilen0s, que, empapados en ten­
deu cias republicanas, habian consumado 
la estincion del servilismo i quedan que la 
América cimentase sus nuevas nacionali­
dades en los principios fundamentales de 
la sociedaél contamporánea: en los grandes 
principio· de igualdad i democracia. 

11 

Cuando flameaba en la nacient~ repú­
blica el pabellon independiente i las ban-

(S) San Martin , que no figuraba for estos tiem· 
pos ell la política g ubernativa del pais, apareció un 
lustro :nas tarde. como libertadm· de Chile. 
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deras redentoras de la libertad tl'emolaban 
desplegauas a los vientos, i una Carta Fun­
damen tal l'ejia los desti IlOS de la patria. 
comprendió el virl'ei del Pmú In. verdadera 
hostilidad que existia en Chile hácia el 
gobierno de la península i la necesidad de 
. (,metor a este reino. 

El «Argo.' de 100 ojOS &, como llamaban 
sus contemporáneos al vinei dOll José]'er­
nando de Abascal, que había mirado con 
mala voluntad la instalacion de lajunta fn 
Chile, provineia de aquel vi l'l'ei II ato, ame­
na~ó a los revolucionarios con el envío de 
una espedicion. 

Los patriotas, que habian sentado en su 
reglamellto con~titllcional el rumbo de una 
marcada separacion de la metrópoli, que· 
habian tomado medidas tra._cendentales 
para el pl'ogreso de la repúbliea i, a pesar 
de encontrarse dispuestos a corrlbatir he­
roicamente por la causa de la independen­
cia, miraban inquietos hácia la ciudad de 
los virreyes: Abascal tenia elementos po­
derosos i habia en viado sus ejércitos con­
tra los revolucionarios de (~nito i de Chal" 
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cas, 1 cOI'!';arios Jestruiall el comercio en 
nuestras cosws. 

Pero nuestros padres de la pat'l'ia, de­
fendiendo sns derechos con el valor i ab­
negación que súlo ellos pud ieron i sn pieron 
desplegar en tales condiciones, vencerian 
en los 'ampos de batalla, salvando nuestra 
naeiona1idad i constituyendo el jérmen del 
adelanto i progreso positivo de la repú­
bliea. 

Encontrándose eH Lima el brigadier d0l1 
Antonio Pareja, nombrado pOI' el rei go­
bernador do Concepcion, determinó Abas­
cal ftue se trasladara a Chiloé i reconquis­
t.ara todo el pais. 

Este entusiasta mal'ino español, que te­
nia una brillante hoja de servicios, quc' 
babia demostrado su valentía en varias 
acciones navales, sobresaliendo en el com­
bate de Trafalgar, desembarcó con unos 
pocos soldados (i ) en San Cá dos de Ancud 

(7) Los elementos que Pareja traia del Pt'rú 
cuando desembarcó en CJ¡i!oé eran: 50 veteranos i 
tl"e~ o cuatro oficiales (entre ellos Ballesteros i Hul'-
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despues de 36 dias de navegacion, el 18 
de Enero de 1813. Reunió Pal'eja en Chi­
loé 1,370 hombrtls y en 3 buques mel'can­
tes, dos goletas i cinco piraguas, cOJ)(lujo 
estas tropas a Valdi via i reembarcándose, 
ahora, con un ejército de mas de dos mil 
hombres, se dil'ijió a la babía de San Vi-
ente, en la provincia de Concepcion. 

Los patriotas ignoraban todos estos mo­
vimientos. El presidente don J osé Miguel 
Carrera, ó]o el 31 de Marzo de 1813 l:eci-

tado. El pri mero era coronel en la jOl'llafla de Yero 
bas Buellas, el segundo sirvió de pArlamentario 
cualldo Pareja se retiraba a Lináres elespues de la 
sorpresa ele YerbAs BueIJae), ulla fl'agAta mercan­
te, Trinidarl, dos bergan ti nes, 1JIachele i N icvc$, i 
dos goletas. Las cinco grandes piraguas i otras 
flmt>arcaciones las habia capturado en nuestras 
costas. Tambien traia 50,000 pesm; en dinero. 

Estos e1'lln los elem~ntos que el vilTei le habia 
proporcionado, en Litna, a Pareja, para reconquis· 
tal' esta colonia que segun el decil' ele los cronistas 
antiguos, era la mas pobre, pero la mas guerre1'll. 
~ realidad, fué esto una revuelta intestina, en la 

que los partidarios del antiguo régimen tenian je-
fes peninsulares. . 

----
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bia, en Santiago, un propio de Concepción 
en que el intendente de ésa, don Pedro 
José Benavente, avisaba al gobierno que 
habia desem bareado en el portezuelo de 
San Vicente una espedicion realista, al 
parecer, poderosa. 

Despnes que Pareja ocupó a San Vicen­
te tomó la plaza ue Talcahuano, que opu­
so una 811érjica resistencia de varias horas. 
Su valiente jefe, don Rafael de la Botta, 
i sus pocos :oldados acr8oitarou la inque­
brantable i valerosa resolucion con que los 
chilenos estaban decididos a defender sus 
Ji bertades. 

Despues de la capitulaeion de Concep­
cion, que no pudo defenderse por la trai­
cion de Jiménez Navia, el ejército realista 
entraba él Chillan sin dificultad. Engrosa­
das HU .. filas, cada vez mas, seguia hácia 
Lináres, donde llegó el 24: de Abril, i el 26 
de ese mes, a las 4: de la tarde, acampaba 
el jeneral Pareja, con todas sus tropas, en 
la hacienda de Yerbas Buenas. 
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III 

Sabida que fué en Santiago la noticia de 
la espedieion realista, la primera impresioll 
fué un abatimiento jeneral del pueblo; pero 
a raiz de él, una esplosion de vivo patrio­
t.ismo se hizo sentir eri el pais. 

Al efecto don José Malluel Gamlaril1a~ 

se espresa aSÍ: 
«Apénas se anunció en Santiago el de­

sembarco de las tropas de Pareja, enando 
se difundió por el pueblo una constel'lla­
eion qne parecia pl'esajial' una próxima 
ru ma. 

Todo era conflictos, amarguras i temo­
res: en el desmayo jenel'al no se divÍf;aban 
mas fIue peligros inminentes; i en medio 
de esta situacion tan azarosa don José Mi­
guel Carrera, que se hallaba eL la cabeza 
del gobierllo, dió muestras del jenio sobre­
saliente, pOI' lo cual la en vidia lo condujo 
años despues al patíbulo. 

Con una pocas providencias reanimó la 
eonfianza pública, alentó el patriotismo e 
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impnso silencio a la disco1'dia que en me­
ses anteriores bH bia atentado contra sus 
clias. » 

Todos dieron muestras inequívocas de 
desconfianza -dice el historiador Tonen­
te- escepto el supremo majistrado don 
,J osó Miguel Carrera, cuya fortaleza de es 
píritu era superio r a los golpes de la ad­
versidad. (!/l . 

el) Don Mariano TOl'rente, que, segun oon Diego 
Ba .... os Arana, fué el histo .. iaoor que lanzó mas in­
jurias i cobijó mas calumniaa contl'a los p .. ohom­
bres de la revolucion hispa no-americana, en esta 
parte de su hü;toria hablando de CalTera se cspre­
Sil. así: 

«Pocos revoluciona .. ios han habido que hayan 
p .. estados se .. vicios mas distinguidos a la sac .. í1ega 
causa de la iudependE'ncia ame .. icana i Il'lénos to­
davía los que hayan espe .. imentado una ingratitud 
tan negra de parte de aquellos mi smos por cuya 
seguridao e interes habia eshtdo espuesta repetidas 
veces una vida que, consagrada a. objetos Illas JUR­
tos le hubi era asegumdo un lugar de preferencia 
en el Templo de la Fama. 

Todos quedaron admirados de los grandes recur-
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El gobierno tomaba acertadas medidas, 
i en la misma noche del 31 de Marzo, el 
Senado nombraba a don José Miguel Ca­
rl'era, jeneral en jefe de los cjél'eitos que 
restalll'ariall el sistema que Par'cja vellia 
modificando. 

El presidAl1te Carrera fué su:-;titnido en 
la junta pOI' su hermano el brigadier don 
Juan José. 

Don José Miguel Can'era, que el 1.° de 
Abril partia para Talea a estableeel' su 
cuartel jenel'al, iba imponiendo al gobiel'-

sos físi(·os i momles que desplegó este jóveu gue· 
ITero, creció el prestijio en su favor, los tímidos i 
desconfiados creyeron invencible a aquel jellio pri· 
vilejiado, de aquí seguir ciegos el impulso que les 
diera i el ausiliaJle en toda clase ele sacri fleios que 
pudiera necesitar para abrir la campaña. ~ 

He quel'ido oponer al fondo adversivo a Carrer'a, 
que anotan algunos autores en esta parte de nues­
tra historia, los conceptos elel historiador espaíí.ol, 
en que, a pesar del apasionarniento con que censu­
ra la rebelion i a sus heroicos corifeos, su menta­
lidad simboli;.:a en este gran patriota la figura mas 
atrayente de la revolucioll hispano·americ3na. 

Dou Benjamin Yicuña Mackellua, refiriéudose a 
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no de lo que sucedia en el sur por las no­
ticias que obtenia en el camino, 

En su marcha háeia Ta1ca, encontró a 
don Rafael de la Sotta que habia defendi­
do la plaza de Taleahnano dias ántes, i a 
don .Tosé Jiménez Tendillo, tesorero de COll­

eepeioll, que llevaba a Santiago $ 36,000, 
Ambos le suministraron datos exactos que 
t.ra, mitia a la capital. 

En 'ralea encontró a don Bernardo 
O'Higgins, que se habia retirado de Los 
Anjeles perseguido, a veces, por la vangual'-

Carrer'a dice: El ilustre clon José Miguel, el ítnico 
hombl'e que enl1'e todos los chilenos, sin esceptuar a 
ninguno conocido" (' presenta a las jeneraciones lle' 
vando sobre 8U ji'ente la füljida diadema del jenio' 

De ese noble ,'o lelado el patrio ti mo vivirá cuan­
to riva e, Cl m01/tCl/ia, nos ha dicho don Guillermo 
~ratta, i como el mismo lo evidenciaba en su «Ma­
nlfiesto a los PueMos de Chile» las jeneraciones pos­
teriores le tributarian el homenaje de los grande'l, 
Nosotros palpamos que el fallo justiciero e ina­
pelable de la historia le considem como el mas 
esclarecido chileno de su época i nuestras heroicas 
tradiciones le hacen fulgurar en palpitaciones ji­
gantescas en el alma de la Patria, 
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dia realista que venia en busca de los cau­
Jales de ConcepciolJ. 

Canera, que babia salido de Santiago 
con 1-:1: húsal'es (le la gran guardia i acom­
pañado por (lon Diego José Beuuvente i 
por el cónsul norte-americano J oel Robel"ts 
Poinssett, reunió en Tajea gran número de 
tropas en mui poco tiempo. Carrera se alis­
taba pam un comoate decisivo. 

Desplegando este jeneral estmordinarios 
talentos i una enel'jía desconocida entre 
~us paisanos-nos dice el historiador To­
l'rente- no babian trascurrido -:1:0 uias que 
babia recibido la noticia del desembarco 
de Pareja, cuando ya cOlltaba coa un ejér­
eito de 9,000 combatientes, que aunque 
bisoños e indisciplinados l'espiraban todo 
el ardor con que sabia entusiasmarlos su 
esfol'zado cauuillo. 

El pl'opio don José Miguel Carrera en 
su Mamjiesto a 70S Pueb70s de Chile. es­
cribe: 

1 Yo restablecí el aliento público con 
opol'tunas pl'oelamaciones, corté las comu­
nicaciones con el destierro de los enemigos 
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domésticos, iutimidé a los traidores i a los 
eobardes con la presencia del patíbulo i 
con otras providencias de seguridad i de 
dpfen, a pjecutadas con enel'jía en medio 
<1el peligl'o, hice que 81 gl'an pueblo chile-
110 volviese Lle la ~Ol'presa a la serenidad i 
del abatimiento al entusiasmo virtuoso que 
forma el eal'twtel' de los pueblos libres. 

Fué pntúnce: cuando el voto público me 
elijió por segunda vez para salvar a la pa­
tria, i anojar (le f'.ll tenítorio con la espa· 
da en la mano a los tiranos que pisaban 
y:1. las cercanías de COllcepcioll. f::;ill dete­
nerme 0n dificultades lJi aprestos, me puse 
eu cam paila con dí receion a Talca aCOffi­
paliado de 14 húsares, i venciendo úna 
marcha de' 80 leguas, en -1: días, alejé de 
lof'. lugarrs ue! trúnsito a los hombres sos­
pe('}¡o~os para impedí¡' a\risos sobre la tris­
te situaríon de llucstl'as fuerzas, sorprendí 
las avanzadas del ejército im'asol' i ántes 
que este llegara a oenpal' la mál'jPIl meri­
dional elel !tata, tenia yo reunido 3,000 
combatientes de caballería ), . 

CSl'l'el'a, a semejallza de Pareja, alenta-





ba t'l patrioti ' 1ll0 de su oldados Con la 
propagauda i la exhortaciones dé libertad 
qUe cOllfiaba al obispo de Santiago, don 
R~fa 1 ~~ndreu i Guel'l'ero, que, segun el 
IllI ' 1ll0 Jt: uet"al en jefe, electrizaba al pne. 
blo de una manera pl'odij iosa. Pareja se 
~e l'\'ia lle don ~lartin Yillodres, obispo de 
Coucepcioll. 

El jelleral realista ocupó, sin grandes 
difi(' ultades, todo el sur allende del Maule. 

~liéntras Can'era reconcentraba todas 
la. milicias en Talea, partidas ele gueni· 
llas patl.'Íotas pasaban el rio molestando al 
enemigo i obteniendo, al mismo tiempo, 
datos seguros de sus movimientos i de su 
compo ·i(;ioll. Así fué como don Bernardo 
O'HiO'gins se apodera.ba el 6 de Abril, a 
la 9 de la maüana, de nn pequeño dpsta· 
camento de 22 dragones que se encontl'a­
ha éil Linál'es mandados por don José Ma­
ría Ribera. Este hecho se considem como 
el primer triunfo de las armas na~iollal~s, 

A 'í ' tambien fué como don FelIpe Cal'­
denas apresó a varios individuos que coo­
peraban a telltati vas realistas; como don 
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Raimundo Prado i don Antonio Merino 
juntaron las milicias en Quil'ibue i apre­
saban a un sal'jento de dl'agones mandado 
por Pareja a comprar caballos, etc., etc. 

A instancias del cuartel maestre, r.oro­
nel don .J uan Mackenna, el jeneral Curré­
l'a l'eti raba el 25 de Abril la avanzada que 
tenia en erfnerte de los cerl'ítos de Boba-' 

-dilla ( LO) , cel'ra del páso de este nombre i al 
sU!' del Mallle; pues estando todo( el ejél'-

(cito patriota reconcentrado en la ribeÍ'n, 
norte uo esto rio, se oponía una fornlida­
ble barrera a las fuerzas del rei . Los árbo­
les que poblab:1I1 las orillas sel'vian mag­
n íficamente para preparar las em bo, cadas. 

__ Abandonadas las' posesiones de Bobadi­
Ha, i ronocidm; lo, movimientos del ene­

'Jñic.re el ejér 'ito de la patria f'(' situó en la 
@:.~l'a norte <id Maule ?Il. do, di vi, iones 

mandadas-por don LUIS I por (1011 .Juall 
,José Cat'l'(wa l'eSI)eeti\'amellte. Ambas di-
- I 

visiones estaban ~a dos lllg'nas de disLal1<ja) _ 

(10) Cal'l'el'fl habia hecho fortificar este silic} aCGn· 
sejado por el cónsul Poinssett. 

) 
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una despue::; de oLm, di.'puesta~ de tal ma· 
nCI'a que ahwarian, conjuntamente, al (lne· 
migo por l'unlquicra de los vatlos que qni­
~iesc atra yesar. Don .J o'sé Mignel Canerll 
quedaba con su cu<\rtel jeneral en Talea, 
cinco legua.' mas al sur. I 

Sabido por los pat.riota, que las a~an· 

zadas del ejél'cito del l'ei SEI aproximaban 
a Lináre~, con intencion de l1larchar hácia 
el Maule, las fuerzas cOllstitucionales de IR 
república se situaron en la forma siguielt­
te: defendiendo el paso de Bobadilla F;e ello 
cOlltraba la di vision del coronel de ~u,til1e· 
ría don Luis Carrera, con 200 infant.es del 
batallon de granaderos, con 4: Cañ()lH~S i 
con las milicias juntadas por Vega i O'Higo· 
gins al SUl' del Maule. Encontrábanse en 
esta division los coroneles de milieias 
O'Higgins, Puga, el teniente Bneras, Una, 
el sarjeuto mayor Oler i el capitan dou 
José María Benavente. 

La segunda di vision defendia el paso de 
Duao al · ~)lando del brigadier don Juan 
J osé Carrera. Se com ponia ésta del resto 
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elel batallon de gmnadel'os, de -! cañones i 
ele' la, milicia, ' de Mail'o i de Rancagua, 
En osta d i vi~ioll se eneolltl'aban los coro­
nelel:i 1\1 uiloz Bezanilla, Portalos i el capi­
tan Gamel'o. 

La tercera i última divis~on, una legua 
a la rotaguardia de las c.tllteriorel:i, tenia 
como jefe illmed iato al cuartel maestre 
Maeken na. Estaba formada por los húsa­
res de la gml1 guardia, de ± cañones i de 
los ~u el'pos de milicias Príncipe i Prince­
sa. Los comandalüel:i Díaz Salcedo, Oota­
po~ i los capitanes Diego José Benavente, 
Morla i García militaban en esta division. 

El jeneral en jefe del ejército don José 
Miguel Carrera, tenia el mando superior 
de esta última secciono Las fuerzas chile­
nas alcanzaban a un promedio de ±,OOO 
hombres, aunque muchos autores hacen 
subir este número a 12,000 hombres vale­
rosos pero mal disciplinados. 

El ejército realista compuesto de cerca 
de 7,000 soldados mucho mejor organiza­
dos que los patriotas avanzaba ell diyisio­
lles dil'ijjua~ por los coronele~ I!defonso 
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Elorreaga, Juan Nepomuceno Car\?allo, 
José Roddguez Ballesteros, Lucas Ambro. 
sio Molina i José ~erg~nza. La caballería 
compuesta de 4,000 milicianos la coman­
daba don Juan Francisco Sánchez. 

-. 

-, . , , 

, J 



l. Prelimiuares.-I1. Asalto.-I1I. Retirada. 

El jenel'al en jefe del ejército reconquis­
bldor se encontraba en Lináres el 26 de 
Abril de 1813 cuando, guiado por su espí­
ritn de couciliacion, ordenab&. en la madru­
gada de ese dia al comandante don Ilde­
fonso Elorreaga, que con un destacamento 
de 300 hombres avanzara hácia el Maule 
escoltando al parlame!1tario don Estanislao 
Varela (11), sarjento mayor de las milicias 

(11) El pal'lamentario Varela, re:!onocido por el 
auoitor de guelTa don Manuel Vásquez Novon, fué 
considerado como afecto a la causa patriota, aun­
que los dos jellel'ales de las fuerzas belijerantes 
desconfiaron de él. Oido por Carrera fué en viado 
a Talca i de ahí a Santiago donde vivió en libertAo . 
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de Rere , íJue llevaba un oficio al jeneral 
Carrera. 

E~n él, Pareja le proponia la paz ofre­
ciéndole honores, dignidades, i en jelleral 
grandes ventajas a tl'ueq ue de q uo recono­
ciera el reino el antiguo I'éjimen . 

Esta comunicacion , que se reducia a que 
se rindiera el jenel al chileno i le entregara 
el mando a Pm'eja, fu é mirada con despre­
cio por aqnel gran patriota, i habiéndosele 
anunciado , miéntras leia el oficio, que los 
fusileros contrarios habian muerto dos cen­
tinelas del l'ejimi ellto de Ran Fernando, al 
querer reconocer el campo frente al paso 
de Bobadilla, prometió no contestarle has­
.ta devolverle la mano pasándole a cuchillo 
la primem partida enemiga que encontra­
se, como r3tol'sion de aquel procedimiento 
eontrario a los preceptos del Derecho de 
Jentes (Internacional). 

Aquel a.cto autorizaba represalias. La 
vindicta clamaba del civismo espartano de 
nuestl'os soldados valerosos la inmolacion 
de los piratas atrevidos. 

Los patl'iotas creian q uo la di vision rea-
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lista aloja¡'ia en los ct'1'l'itos de BobadillR, 
i Carrera, bajo esta base, habia dispuesto 
un de ·tncalllelllo de 600 hombl'es que de­
bia apl'e. 'lula. 

Miéntra' tanto Elol'l'eaga temeroso de 
yer la Y<mgual'dia de ::;u malldo destrozada 
habia huido precipitadamente hácia Liná­
res eneontrámloso con el grueso del ejérci­
to , que iba en direceion al Maule, ;) mil1Rs 
ántes de llt'gar al sitio dellomillado Yerbas 
Buenas, lo que obligó a acampar en este 
punto a todo el ejé¡'eito del rei. 

La division ehilella babia sido formada 
de 20U granaderos, dil'ijido!05 por Bueras, 
Reueoret i Ross, de 100 nacionales e bú~ares 
de la gran glUtl'dia mandados por don José 
María Benavente i de 300 milicianos a las 
órdenes del coronel don Juan de Dios Puga. 

La di receion superior fué confel'ida al 
coronel Puga,-en reemplazo del coronel 
POL'tales (:j:l-jefe valiente, conocedor de 

(*) El coronel don Bernardo O'Higgins se encon­
trabr, postrado en cama, por cuya causa 110 coman­
dó el destacamento que debia apresar a la vanguar­
dia de Elorreaga. 
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aquello, parajes i capaz (le acometer seme¡ 
jante empresa. 

Aeampac10 el ejéreito realista en Yerbas 
Buenas, (~itio de la configul'acion i situa­
ción jeogl'áficn. que describo en la nota nú, 
mero 12), sin grandes precauciones i sin 

Yerbas nnenfts. 

ORÍ.JE:\ .-SU 'l'OPOGRAFiA .EN 1813 

El oríjen de la villa de Yerbas Buenas, nos re· 
cuerda la formacion de algunas ciudades medio· 
eva les en que alrededor de un edificio religioso o 
iglesia se iban agrupando las casas lleganJo a cons· 
titui,' grandes poblaciones. Colonia, Estmsburgo, 
Maguncia, Hamburgo, B"emen, en Alemania, etc., 
etc., se formaron de esta manera. 

Yerbas Buenas tambien comenzó a poblarse desde 
la construccion de la iglesia en 1785 i a sus con· 
tomos se fueroll edificando construcciones mas o 
ménos lijeras. 

Dista 12 kilómetl'Os de la ciudad de Lináres, con 
la cual está unida por un ferrocal'l'il que se acaba 
de inaugurar, i está situada en un terreno plallo al 
norte de esta ciudad, en el centro de lo que anti­
guamente era el distrito de Abranquil. 

En el año de la célebre jorllada que 1l0S ocupa 
(1813), Yerbas Buenas llO poseia mas de 6 casitas, 
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reconocimiento del llano se limitaron a co­
locar alg:ul1os cOlltinelas el'rca del campa­
mento. 

El órden de este, segun los cronistas de 
esta sorpresa i la tl'adicióll, fllÓ el siguiente: 
formando ',m ángulo abierto al S.O. se 

que se estendian en un radio de media cuadra. Las 
demas estabfln diseminadas pOI' elllnno i distancia· 
dlis como todas las casitas de los campos casi des­
poblados de aquel tiempo . 

Los caminos eran abiertos: todo franco, accesible. 
Esta parte del llano ofrecia densos espinales, ma­

tonales uniformes de acacia cav(!nia i uno que otro 
árbol, como la patagua (Tricnspidaria dependeus). 
A estos arbustos los espaíloles los consideraban 
como meros estorbos. 

Las cercanías i el pueblo mismo de Yerbas Bue· 
nas estaban descubiertos de árboles i su suelo era 
hasta ci€l'to punto seco. 

Hoi dia se conservan tres perales seculares de 
los 6 que allí habia como úuicos árboles frutales, i 
algunos restos de una pequeña viña de aquel 
tiempo. . . 

Las rejioncs adyacentes a este lugar han sido 
siempr'e fértiles i montuosas. Por sus selvas vÍrje­
nes estillguidas, los españoles de la c'onq uista die-
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encolltl'aba el tren de artill ería, como pro· 
tejiendo los pocos edifieios por el frente, i 
en el eentL'O los rejimientos de infantería 
ocupaban un espacio respetable. , 

Las milicias de caballería comandaclas 
p OI' Súnchez, se encontraban en el camillo 

ron el ll oll1bre de Bella Isla o Isla (lel Maule, a la 
parte (lel llano central comprendida entre los An· 
(ks, el Longaví , el Loncomilla i el Maule. 

Las aguas se encontraban en abundan cia-hoi 
han disminuido un tanto-hasla el es tremo de fol" 
)))fU' vogas o putraguenes como comunmente se les 
llamaba . 

Cuán di stinto es Yerbas Buenas de hoi al de cien 
afi o!; atraso 

La fertilidad de su suelo es pOLlderada i el pasto 
abundante, alimenta a millares de animales. 

Son comunes los grandes árboles: el álamo, el 
sauce, el peral , el peumo, los robles i los gua los, 
muchos arbustos i la acacia caven'ia,' constituyen 
su flora. 

Esteros la cruzan pOI' doquiera i las aguas que 
arrastran son la fecundidad de aquello.:! prolíficos 
CfllI1 pos. 

La mano del hombre, en cien años, 111\ convel'tido 
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del Mnl1ll" mas nI norte i a treo ('uartos de 
legua de Y C'l'ba. Buenas, formando la di­
vision de vanguardia. 

Pareja i sn cf'tado mayor alojaban en 
las casns del cura i de clon Manuel Contre­
ras, distanciadas como eien metros una de 
otra. 
~n la capilla o iglC'sia parroquial se ba-

el aspecto de esta parle del llano i hoi la llanura 
verdeguean te i montuosa nos ofrece un bonito pai 
saje. 

A potreradas las haciendas, cenados los predios, 
cercados los caminos, delineadas las calles del pue· 
blo, las casas i los árboles que lo circundan dan a 
la villa un ambiente agl'adaLle i risueño como 10 es 
el de la naLurrlleza exuberante. 

Si sus laboriosos pobladores fueran mas despren­
didos, si los patrones o dueños de las haciendas 
cercanas no permanecieran a la USllllza o cuño an­
tiguo, Yerbas Bllelins no fuera la humilde villa que 
es . Esos grandes terratenientes que han elaborado 
su fortuna, i quizas su felicidad, en aquel pueblo o 
inmediaciones; que han fomentado el progreso a~rí­
cola de la rejion, tienen el deber moral, la grntitud 
de cooperar al aflelanto material, illdustrial e inte­
lectual del pueblo mismo. 
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bían depositado las munÍeiones i la caJa 
rnilitar. 

En aquella especie de ángulo, que ence­
rraba mas de medü1. ·cuadra ue estension, 
estaba reunido el gmeso del ejército de Pa­
reja. (Véase cróquis). 

II 

Nada perturbaba la quietwl del campo 
en el sileneio de la noche. Ella era oscura, 
denso el ambiente, fria la brisa que mecia 
los arbustos; el llano permanecia envuelto 
en las tinieblas i algunas fogatas alumbran­
do débilmente, anunciaban la presencia del 
campamento realista. En él, lo~ soldados 
descansaban eon sus armas en pabellon. 
Las sombras reinaban p01' doquiel'ai el sue-
110 habia venciuo a los guerreros. 

Miéntl'as tantu la lejion patriota de 600 
bravos, que br,bia atrav"sado el Maule, al 
caeJ' la tal'df', (:,:) con f'U espeso manto, ca­
minaba pl'esuro.'a angostando un horizon-

C·) Carrera se retiraba a Talca R las oraciones de ese dia. 



- -18 -

te! . . . Envueltos en densas capas de nebli­
na, la naturaleza les amparaba para dar 
cima a su valor, a su coraje. Blanda i hú­
meda la ti erra se sentía apénas el pisar de 
los caballos . Eljenio dela gloria iluminaba 
sus conciencias; buscaban ansiosos las hues­
tes enemigas para demostrar sus brazos es­
forzados. 

La tradi cion nos dice: parecia aquel eon­
junto, que cruzaba sileneioso la profunda 
oscuridad una avanzada de jigantes cami­
nando hácia su Olimpo, hácia su triunfo, 
hácia sn trono, bácia su gloria. 

Las tiniehla.s que ocultaban los espacios 
acariciaba a aquella pléyade de bravos i las 
sombras mismas de la noche indicaban su 
sendero. 

Era esa la audaz lejion que batiria no al 
destacamento de Elorreaga, sillo al gmeso 
del ejército del rei. 

He detienen en sn marcha fatigosa al en­
trever la lnz (le las fogatas i a algunos cen­
tinelas que permanecian a sus ('ontol'l1os. 

Sp desmontan los jinetes, se preparan, se 
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pOllen en líneas de combate i cautelosos se 
precipitan sobre el campo del enemigo. 

Los centinelas de la izquierda del cam­
pamento realista al NI/il:" 1'Íl'el." fneron 
acallados por el gl'ito guerrero de ¡LA PA­

TRIA 1 MUERA. EL RE!! lanzado por el alfé­
rez R enco l'et i seguido (1e una descarga 
Cfll'L'iU1a que r epercutió eH el llano, subien­
do la montaña, 

Aq uel estruelldo l'epen tino, que retumba­
ba allú en las rocas i sus cavernns, que atl'a­
vesalJa los espacios, amortiguándose por 
grados, fu é el saludo sangriento con que 
la ola (1e1 patriotismo embravecido recibia 
a Jos timllos , 

Aquella descarga formirlab1e fué el pri­
mer gl'i to de victoria, fué el prill1er hOl'L'en­
do grito rle libertad, que las lejiones de la 
patt-ia lanzaron a los espacios estimulado 
con la sangre humeante de los dpspotas , 

Eran las H d'e la mañana. Los realistas, 
cl'eyétldose atacarlos ¡JOl' todo el ejéreito 
independiente, cO l'I'ian a lns armas i resiso. 
tian vigorosa, pero desol'delladamente. A 
su vez, creyendo caer sobre el destarmneu-
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to de vanguardia, lo~ patriotas al coro ji­
gantesco de las detonaciones de sus fusiles 
llevaban la muerte i el espanto por doquie­
ra en aquel lóbrego recinto . 

Los yalientes granaderos de Cuile diriji­
(los por Bueras, Rencoret i Ross, r0111 piendo 
el cuadro que formaban los voluntariüs de 
Castro, pasaban al centro del ángulo intl'o­
dlH~i endo pI terl'or, la ('onfusion i la muerte 
misma por todas las filas de los rejimientos 
a(~antollados; i miÉ'ntras los intl'épidos hú­
sares de la gran guardia, mandados por el 
bizal'l'o üapitan don José1\lal'Ía Benavente, 
If al'L'ollabalJ con un í rn petu il'l'esisti ble cuan­
to se opol1i~ a su paso ' , los milicianos de 
Pugareconcentrándoseallonaclaban a aque­
llas de,'organizadas huestes confirmando 
el tri unfo . Los enemigos tiraban las armas 
d itiendo estar rendidos, Batallones enteros, 
como los de Valdi vía j Concepcioll, perma­
llecian inen,nes apegados a las murallas de 
las casitas' qi.ie rodeaban el ángulo. 

« La niebla i la oscuridad- dice el briga­
dier Quintanilla-no permitian distinguir 
los objetos', 
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Los patriota' se babian apoderado de la 
artillel'ia del ejército realista i de su co­
mandante Berganza (13) i se hl'lbian confun­
dido en medio del eampamento unos con 
otros; el fuego se jeneralizaba por todas 
partes en el corto ám bito que ocupaba i se 
oian gritos tumultuosos de ¡nVA LA PATRIA! 

i ¡VIVA EL REY! Agresores i a;gredidos no 
sabian euales eran enemigos: grupo,' de 100 
i 200 realistas se hacian fuego unos a otros 
í se batian a bayonetazos. 

El jelleral, demas jefes i ayudantes no 
podian remediar este desórden .» 

El ronco son de los tambores repercutía 

(
8

) El teniente coronel Berganza, reencargaba a 
los patriot.as que cuidasen del tren volante de su 
ejército, sin darse cuenta que los chilenos se habian 
apodemdo de dicha artillería. Entónces fué cuando 
cayó prisionero del capitan Benavente. 

El coronel Ballesteros nos dice que 2 milicianoS' 
patriotas, se encontraban en el ejército realista ere· 
yendo eran esos sus compaíleros de combate, al 
amanecer del dia 27. Sin intencion ele rebatir la 
rleclaracion de este jefe, manifiesto que la Lradicion 
nos dice eran realistas que habian cambiado ne 
uniforme para escapar de las iras de los chilenos. 
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en p,l llano, j, en el estruendo del com hate, 
al fogueo de los fusiles i al silbido de las 
balas, se movian hél'oes i soldados cual es· 
prr,tl'os en aquel cnndl'o tel1ebroso. 

Desde los primeros momentos, del com­
bate se vió imperturbable al jefe de nn pe­
lotoll batirse con denuedo, en medio del 
peligro, i avanzar animoso hasta enfrentar 
la casa en que se encontmban los jefes del 
ejército del rei. ~n estos momentos nos 
dice la tradicion (14) , se vió al Ínelito Manuel 

e") La h'lUlicioll 

La vilIa ele Yerbas Buenas cuenta con una her· 
mosn pájina histórica. Ha bastado la sorpresll de 
este nombre para darle un lugar prominente en 
nuestros anales glo.'iosos. 

Quien descienda a estudiar, conocer e investigar 
sus leyendas, se convencerá de tiUS belIns tradicio· 
nes populares, 

Sólo hablaremos aquí de lo que respecta al asalto 
de Yerbas Buenas. Las deficiencias que hallarnos 
en nuestros libros de consultas lo suplimos, el1 este 
caso con la tradicion, que a veces es autorizada. 

Así es corno, habiéndome trasladado a la vilIa 
de Yerbas Buenas , tengo el honor de presentar en 
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Rodrignez, al sublime guel'rillpl'o, que rli­
rijia 2 ccrtcl'aH balas que dieron por tierra 
con el intendente de las fuerzas enemigHs. 

Herido Vergara, rendidos los jefes i todo 

este trabajo lo r¡ue han dicho los ascendientes de 
nue8tra actual jeneracion , los esrectado¡'es de ar¡uel 
suceso. 

Las personas lllas al cabo de la tl'adicion relativa 
n este hecho de armas son: h distinguida señora 
Zenaida Fel'l'aoa Cont.rerns de Ron, sobrina de cl on 
~Innuel Contreras i el viejito don Jerónimo Lobos 
dc f:lO ailOS de edad. 

En las interesantes páginas oel libro Linare,", 
San ,Javier i YerlJas Buenas, de don Reinaldo Mu­
i'illr, Olave, encontré confirmada la 9severacion r¡ue 
me hicieron muchos vecinos de Ye¡'bas Buenas 
respecto a que Pareja habia sido herido en este 
combate. Conversando con el señor Muíioz, me ase­
guró que él lo habia sabido de tradicion autori7.9da 
i ad emas de la persona r¡ue lo curaba, que en San 
CárlOE se sintió bastante molesto a consecuencia de 
la herida. 

La señol'a Fel'l'ada de Roa , me aseguró esto tam­
bien , sabiéndolo ella de sus parientes, que eran los 
dueíios de la casa en que Pareja se alojaba aquella 

aciaga noche. 
La historia, segun la señora FelTadn, es /lsi: 
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el campamento, el jenio de la~ batallas ba­
bia dado en esta sorpresa la victoria a los 
ebilenos, que en nombre de la suprema li· 
bertad saqueaban al enemigo, convirtiendo 

aprestábase Pareja para salir de la casa de dOll Ma· 
nuel COlltreras, doude se alojaba la noche del '27, 
al dársele aviso del asalto. En los precisos momell' 
tos ell que le arreglaban las espuelas una bala birió 
i mató a don Tomas Vergam que se bullaba con él, 
i la otra hirió al mismo Pareja en ulla piel'lla . 

Segun don Jerónimo Lobos el que disparaba era 
Manuel Rodríg~lez. Al efecto, le oí bablar testual· 
mente así: «yo sé por lo que me decian mis padres 
i por lo que he oirlo contar como sucedió la batnlla, 
la muerte del jefe godo ¡la bel'ida de Pareja. Manuel 
Rodríguer. vestido de mujer disparó su revólver 
matando a uno e hiriendo al otro » i como nos en· 
contrámmos frente a la bistóricf. cnsa entramos en 
ella i el anciano Lobos me illdicaba el sitio donde 
se dice encolltníballse los protagollistas de Hquel 
suceso. 

Como se \'c, el heroico padre de la independen· 
cia que contribuyó en gran pnrte al éxito de la 
campaña de San Martin, villculó su nombre i cele­
bridad en el corazon de aquel pueblo, legándole 
una hermosa tradicion . 

Este hecb0 parece tener un fondo histórico; pues 
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aquel campo en el escfmarÍo de una traje­
dia espantosa. 

En ese espeso ambiente lqs patriotas, 
símbolos de la libertad, que llevaban tatua-

de una biogrnfía sobre el ilustre i noble gueníllero 
publicada en 18403 por el «distinguido escrit.or, pri ­
mero i más hábil compiladO!' de las leyes naciona ­
les » don Cristóbal Valdes, se desprende que asistió 
de teniente a las batallas de Y erbas B/lenas, San 
Cárlos i El Roble. ' 

En último ca'3O, este hecho nos demuestra la 
gran popularidad, el haber llegado u- ser el héroe 
po\' excelencia de las leyendas del pueblo chileuo i 
la justa glorirlc~cion que le tributó la conciencia 
nacioual a este mártir de la l'ibe1·tarl e iusigne sal­
vador de la patr-ia. 

Nuestro musf,O histórico posee la silla en que 
Pareja d~scansó cuando le hirieron. Fué traida de 
Yerbas Buenas pOI' don Benjamin Vicuña Mncken­
na, cuando hacia su jira política, siendo candidato 
a la presidencia de la república. 

Entre las personas con quiénes he conversado i 
de quiénes he obtenido referencias, al investigar la 



- 56-

dos en sus cerebros ¡el vencer o morir! de 
ascendientes lejendal'ios, ha bian demostra­
do en esta hazaña la bravura de sus colum­
nas invencibles. 

kadicion, en Yerbas Buenas, figuran en primer lu­
gar: don Adolfo 13obadilla, oon Estnnislao Astete, 
la sel'io)"a Zenaida FCl'1"ala, i el viejito don Jeróni­
mo Lobos. Esto por lo que respecta a lo que pudié­
ramos llamar tradicion autorizada . 

Ademna, me puse al habla con un sinnúmero 
de ancianos entre los cuales recuerdo a don José 
Antonio Bravo de 97 años de edad, a doña Narcisa 
Aguilem, a doña Cayetana Cabrera, etc. , etc. 

Los nombres de Segundo Carrasco, Dionisio 
GOllZáler., Ambrosio Olivera, Manuel Antonio Bra­
vo, Merino, CaLHern, Vilches, i otros muchos, co­
rrespondel\ a personas que vi ven () han vi vido, 
en aquella localidad i que me repitieron la histori!1 
del combate en (orma deficiente, pero con un fondo 
do que no'! demuestra su tinte l\etamente popular. 

Pareja i su estado mayor alojaball, en la. noche 
del 27 de Abril de 1 ~ 13, en las casas de don ~ranuel 
Contreras i del cura. La primera. estaba al S.E. de 
la segunda, i en ella se encolltraban , el1tre otl'OS, el 

• 
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~E!Ita casa qüe ocupó 'Pareja I que todavfl\ existe, en parte, fue mandada 
construir porkl obispo Roa de Alnrcon. 

Detalle: AD=frell'te 
AFKCB'B I A'CDEZD' =departameuto~ laterales. 
GUHE'=Comedor I salon (cuadra). 
NJILRSOTP=puertas; OX=ventanns existentes . 
. 1lLSP= puertas que hoi están tapadas 
NRT=pllertas existentes; lJE'=tabique de tablas 
BB' A 'C y X C' D' Z=eorredores. 
F'=sltlo donde fueron h ~ridos Vergara i Pareja (segun don Jerónimo Lobos). 

~ 
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Este fué el triunfo, la gloria eterna, de 
los 600 héroes chilenos que vencieron a 
eerca de 4,000 realistas en Yerbas Bue­
nas. 

jeneral PUI'eja i el intendellte Vergara; en la del 
cura el resto del estado mayol'. 

La casa de don l\Iauuel Contreras, cuyo cróquis 
adjunto fué mandada conslruir ántes que la del 
cma. Estas dos casas eran las únicas de tejas que 
habia en Yerbas Buenas en 1813. La del cura era 
la edificada por el párroco dou Pablo de la Barra. 

En un ítem del iuvelltario formado al trasladar­
se de la Barra a Lináres, eu 1805, se dice refirién­
dose a ella lo siguiente: «Una casa de adobes i te­
jas i el sitio chtusurado con tapia de adobes con 
corredor, techo de carri7,O i otra pequeña pieza de 
adobes, todo costeado por el cura don Pablo de la 
Barra, sin hacer gasto a la iglesia de medio real. 
Su valor $ 200». 

La parroquia i la casa del cura de aquel tiempo 
(1813) se l'edujer-oll a escombros COIl el terremoto 
de 20 de Febrero ue 1835. 

La iglesia . fué recoll&truida con material lijero, 
siendo reemplazada en 1896 por el actual templo 
parroquial levantado por el laborioso pál'l'oCO dOll 
Heráclito Merino. 
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III 

Las condiciones de desigualdad llumél'i­
ca en que se encontraban los patriotas, es­
tando al Íl'ente de tropas 6 veces superio­
res, no permitian un éxito duradero si per­
manecian eu el campo del combate. Todo 
les habia sido propicio para alcanzar aque­
lla jomada i asalto feliz; pero como los re­
fuerzos se mantenían a 7 leguas de distan­
cia, pensarOll retirarse en la imposibilidad 
de ser socorridos; mas la muerte del tam­
bor, hi. confusion i las tinieblas impidiero!! 
uua retirada ventajosa, digna del triunfo 
que acababan de obtener. 

Rayaba el alba del dia 27. La columna 
de héroes se alejaba hácia el N. de aquel 
escenario trájico arrastrando trofeos béli­
cos: armas, cañone~, bagajes i demas des 
pojos i se perdia a la vista de los desorga­
nizados enemigos, que aprovechando las 
primeras luces del dia trataban de suavi­
zar sus quebrantos. Apesar que el vete­
rano de la asamblea de Chiloé, don Mateo 
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Loyola i el ayudante Quintanilla trataban 
(l e causal' descalabros en las fila~ de la pa­
tri a; el pl'imero con un cañon que los chi­
lenos habian dejado abandonado i el se­
gundo reorganizando unos 100 hombres, 
no pasaroll sus deseos de ver alejarse con 
pella i CO ll dolor él, aqueUa lejiol1 de bravos 
causantes de sus desgracias. 

R eti rúbanse presurosos los patriotas, 
laureados con su triunfo háeia el Maule, 
cuando fueroll atacados por los lados del 
camin ::> pOL' las miliC' ia s el e caball ería de 
R el'e, que ha .. ta ahora habian permanecido 
en espectacioll. 

R enovóse la pelea en malas condiciones 
para lo' ehilenos que tan sados de la reÍl'ie­
ga anterior trataban de abrirse breeha há­
cia el Maule, 10 que con sigui eron despnes 
de Ull heroi co esfuerzo. P erseguidos por 
los realistas la retirada era difícil y san­
grienta; en la segunda refri ega, habían 
abalHlonado, en parte, 1m; trofeos béli cos 
conqui stados a sallgre i fuego. 

El valiente Ross, con cinco heridas en el 
cuerpo i su ropa hecha jirones, hacia lo 



- 61-

posible por no caer en poder de 10 contra­
rios. 

Hostilizados, en su retirada, hasta eerca 
del Maule la division patriota al ml1ndo del 
eoronel don Luis Carrera impuso a las tro­
pas del rei~ a su vez, la retirada. 

Pasaron de 200 el número do muertos i 
heridos de ámbas partes, perdiendo los I'ea­
listas cerca de 60 hombres, tenielldo otros 
tantos heridos i 31 prisioneros. Los chile· 
110S tu vieron 50 hom bres entre muertos i 
heridos i 190 prisioneros. 

En el último lance los patl'iotas perdie­
ron algunos milicianos que habíall queda­
do emboscados para protejel' la retirada de 
la sorpresa i careciendo de órdenes i noti­
cias de su jefe fueron tomados prisioneros. 

La m uerte del intendente Vel'gara, oca­
sionada por dos tiros de fu. il al salir de la 
casa en qne habia pasado la noche, i a cu­
ya consecuencia espiró esa misma maüanl1, 
fllé una pérdida irreemplazable 8n el ejél'­
eito de Pareja. Berganza, ífUP era llevado 
prisionero por el tellientp Molinll., re('uperú 
su libertau en el segundo eucuentro. 
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Don Juan de Dios Puga (l Ól, herido i he­
cho prisionero, fué l'eemplazado por el im­
perturbable eapitán Benavente. 

El dia 27 a las 9 de la mañana, llegaban 
los héroes chilenos a su campamento lle­
vando una reliquia de 31 prisioneros, en 
reeuerJo de aquel brillante triunFo . . 

«De los 600 hombres que habian salido 

(1;') El coronel Puga se habia distinguido como 
subdelegado de Cauquénes en la reconcentraciun 
ele las milicias i en la adopcioll de medidas de se· 
guridad. Herido i prisionero en Yerbas Buenl:ls, 
escapó llegando a los pocos dias al campamento 
patriota. 

La batalla de Yerbas Bueuas fué considerada al 
principio como una derrota, atendiendo al número 
de bajas, i el jeueral CUlTera culpaba a Puga, 
quién no habia entendido o querido obeliecer loque 
le habin mandado el coronel de la primera divi­
siun. No encontr-ando el destacamento de Elorrea­
ga debió volverse; pero: como sabemos, alcanzó 
hasta Yerbas Buenas, donde estaba Elorreaga i el 
grueso del ejército de Pareja. 

La conducta de Puga está vindicada por su pa­
triotismo, por su tri un fo i por las consecuencias 
benéficas que trajo esta sorpresa a los cbilellos. 
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la noche anterior, volvian ménos de 400 », 
muchos heridos i estropeados, retornaban 
al mismo vivaque donde 13 horas ántes 
juraran sacrifical' sus vidas por el bienes­
tar de la nacion. Volvian satisfechos de 
haber cumplido su deher. . 

Los valientes defensores de la patria ha­
bian coronado su t.riunfo con la diadema 
i.nmal'eesible de las victorias. 





La accion de Yerhas Buenas 
debe considerarse como el orí· 
jen (le todas nuestras desgra' 
cias .• -l\1ARlANO TORRENTE. 

El valiente brigadier don Antollio Pare­
ja, que habia conquistado sus laureles a 
bordo del «Argonauta . en el desastre de 
Tl'afalgal', sintió herido su pl'estijio de je­
neral en jefe de las tropas del reí con la 
célebre jornada de Yerbas Buenas. 

Los jefes (16) , ' como todo el ejército, no 

e6) La zozobra i el recelo emba\'gaban al mismo 
PIl\'eja en Yel'bas Bm:nas. El hecho, pe\'fectamen­
te verídico, de habe\' mandado fusila\' a una jóven 
po\' haberle puesto mucho ají a la comida, creyen­
do era veneno, nos confirman el ase\'to. Pareja se 
habia forjado en su aprehensiva imajillacion que 
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atinaban a comprender aquel asalto teme­
ra río Í los soldados C'l'eian, en su l'ecelo, 
que se habia consumado ayudado de la 
tl'aicioll i de la perfidia; no lo considem­
han , de manera alguna, el l'e:mltado de la 
illtrepidez, del valor i arrojo de los solda­
dos de la patria. 

Don Daniel Riquelme, refiriéndose a este 
eomb::\te, se espresa así: . . . . ..... «fné el 
bautismo de fuego i de gloria del primer 
ejército nacional. El arrojo heroieo de 
aquel asalto temerario pl'obra Pareja que 
los reclutas de Cal'rera 110 sólo no se 
rendian sino que peleaban como leones, 
j~u ejército que no esperaba combates 
~e desrnomlizó por completo. La re('on­
qnista dejaba de ser un pflseo triun­
fal» . 

Segull el historiador español Torrente 
que en jeneml , deprime nnestro~ triunfos, 

en el ejército de su IDflllClo habia traidores. Esto lo 
corrobornmos COIl Ifls medidas i]'/'i111 I1tes, para sus 
soldanos, que hizo tOlDar cuando se dirijiah al 
Maule. 
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la accion de Yel.'bas Bnellas debe consiJe­
rarse como el ol'íjen de todas las desgra­
eias i descalabros que snfrió sucesivamen­
te el ejército realista. 

Mar.kenna dice que, entónce~, los recon­
quistadores esperimentaron, en el campo 
de Yerbas Buenas, un tenible descllgaüo 
viendo, con terror, que un destacamento 
independiente se atrevía ataca l' a todo su 
ejército. 

La muerte del benemérito intendente 
Vergara, el alma de la espedicion, afedaba 
demasiado a los planes de Pareja para que 
no se resintieran por su falta. 

Aquel ataque tim brusco i tenebro~o 
obligó a Pareja a lpvantar el campo al otro 
dia, con intencion de ernzal' el Manle i en­
contrar al ejército patriota. Dirijiéndose 
hácia el Andarivel, paso del Maule cerca 
de los últimos contrafuertes de la conlille­
l'a i a fin de evitar otras emboscadas, hi-, 
cieron un penoso e inútil camino de tres 
dias, lo que disgustó a los recelosos ehilo­
tes i valdivianos que cl'tlian iban yendidos 
i engañados. 
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Habicndo a('am pado en nn llano al po­
niente del AnJariycl, cerca de (~ueri, las 
guerrilla: nacionales al manoo de Malina 
que les 1lI0lestaban por ahí, la esplosion 
casual de varios cajones de cartuchos i el 
ha ber rt'ti rado Carrera el grut'so Je su ejér­
cito a 'ralea, confirmaron a algunos reji­
mientos realis:;as la pl'etendida tl'aieíon. 

1 los voluntarios de Cast.ro, imitados por 
los yaleli vianos, se rebelaron abiertamente 
al dirijir el ej61'cito al vado pOl' donde de­
bia en~7..ar el Mnule. 

'ral era la dt'smoralizacion de las fuer­
zas enemigas a cansa del asalto de Yerbas 
Buenas, 

Ellcolltl'<lll<1ose arampa(lo el ejército rea­
lista en la 11 0<'11 e del 30 de Abril con todas 
precancio11es a la fnlsa voz d<> alarma­
Ji(' el ('oronel Ballesteros- de venir sobre 
el campo todo el ejél'rito inJependiente 
desampararon las filas todos lo, milicianos 
de caballE'l'ía fugflndosc cuerpos enteros 
con jefes i ofiriales, Ile modo que los 6,000 
(le esta clase se diseminaron de tal suerte 
que 110 quedó uno para 111emo1'ia, por cuyo 
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movimiento tutnu1Ln()~o fué }ll'ec' iso pasar 
la llouhe en la fOl'lnacion del euad 1'0 i los 
artillel'os eon las meehas enee ll didas ~. 

Tales eran las terribles cO ll secucl1 (' ias 
qno sufri el'on las tropas realistas tOIl el 
combate de Yerbas Buenas. 

(No Ill e paretió conveni ente dejar pasar 
estos momentos de ardor en mi:-; valientes 
tropas i pavor en las contraria,', (liee el 
mismo jenera l Carrera en su ;\TANIFIESTO A 

LOS PUEBLOS DE CHILE. Desp reciando eon 
orgullo republi cano las pl'ome 'a~ li sollje­
ras con que el español quiso eutibiar mi 
patriotismo, me puse a telltcu' un at:\que 
jeneral, sin embargo de la supet'ioridad ab­
soluta del enemigo. 

Mis medidas descubrieron mis designios 
i Pareja se puso en vergonz08a fuga . 

Carrera que se habia I'etirado a Tal(!a, 
obligado por las circunstancias i como pre­
viendo con eso una desorgallizacion lam en­
table en el enemigo, ordenó pasar el Maule 
i persegui l' a Pareja, que se habia replega­
do al sur para establecer sus cuartelps do 
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invierno obteniendo sobre él, el triunfo de 
San qárlos i, miéntras el ejército realista se 
encerraba en Chillan, el jeneral chileno 
recuperaba Concepcion i Talcahuano. 



r~~H OfL Jf~f~~L OfL fJf~m~ ~f~H~R~O~R ~L ~OBltR~O 
~OBRt L~ B~TALLA Ot ltRBA~ B~f~~~ 

Excmo. Señor: 

Todos saben que las principales armas 
de la i m poteneia de los tiranos, son la in­
triga, la perfidia i la mas negra alevosía. 

Por hoi tenemos unas de las infinitas 
pruebas de esta verdad. 

Cuando nos hallábamos con el parlamen­
tario de Pareja, don Estanislao Varela, lIe­
garon unas avanzadas en número de 400 
hombres i empezaron a tirotear nuestros 
centinelas que estaban al otro lado del rio 

Maule. 
En consecuencia de este atentado quise 

.devolverl€s la mano: para eso dispuse que 
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despues de oraciones saliesen ~OO granade­
ros, 100 nacionales i 300 milieianos de ca­
ballel'Ía a ataear S11 primera fuerza qne es­
tl1ba en Yerbas Buenas. 

Llegaron al campo enemigo a las 3 de la 
mañana sin ser . entidos hasta el ¡q/úén 
!Ji'/Je! de los centinelas. Coutestó el alférez 
Rencoret ¡«LA PATRIA 1 l\IUEHA EL REI :.. !, con 
una dBscarga cerrada . 

..A vanZaL'OI1 los gra'1adero~ mandados por 
el tenien te reti rado don f';an tiago Bueras, 
por el espresado Renc;oret j por el ameri­
cano don Enrique Ross que sirve de :wen­
hll'ero del ejército. 

Tambien lo hizo el capital! de la guardia 
don José María Bemwen te i pa l'te de los 
soldados ql1e mandaba. 

El denuedo de la tropa Eué impolldera­
ble. Hicieroll huir al euemigo, le tomaron 
:?u artilleria que se compouía de '1 piezas, 
le mataron BOa hom bl'es i rrnwhos oficiales. 

Segun las seJias i papeles q ne les sacaron 
de los bol!:iillos, se creen mnertos el jeneral 
de la 'egllllda divisioll don José Berganza, 
el intendente Vergara, el comandante de 
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dragones, el mayor jeneral i entre otros 
mucho~, alguIJos afirman que el jeneral en 
jefe. 

¿Qnién podria persuadirse que el ejél'('i­
to enemigo estaba todo reunido'? Constaba 
dt\ 2,000 hombres de fusil i de 4,000 de ca­
ballería. 

Los pocossol(lados Iluestros fueron sufi­
cientes pa)'a destrozarlos , tUl1larles el eam­
po j Ilegal' hasta el estl'enlO de que habiéndo­
les intimado rendicion el capitan Benaven- · 
te, contestaron estal' rendidos i que no les 
hicieran mas fneuo . 

Los incomparables granaderos llevaban 
h muerte por cnalquiem parte donde que­
rian , burlaban al enemig-o hasta el estremo 
de tomarlos pOI' los cabellos, tirarlos al 
suelo i allí acabados a bayonetazos. 

~e dispersaron por el campo a matar i 
saquear piratas i ot.ros tiralmn las piezas 
para retirarlas del peligro que esperaban 
cuando el enemigo conoeiese la poca fuer­
za que los atropellaba. 

La muerte dol tambor que imposibilitó el 
reullidos fué causa que 110 acabaran con 
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todo el ejército del gran Pareja eu el que 
sólo se oia el ¡MUERA EL REI! de los valientes 
defensores de nuestra patria i el perdon i 
ayes de los aventureros. 

Habian ya a rl'astrado a brazo los eaño­
nes, easi hasta el punto de salvarlos, cuan­
do despertando el enemigo carga sobre los 
Iluestros haeiendofuego Lle fusil i cañon que 
los obli<7ó a reti rctrse con los despojos i al­
gunos fusiles. TI II solo granadero trajo 5, i 
11e dado la ól'den de flue se le paguen a 16 
ps. r.,iendo completos i a 12 si no lo están. 
Otrol-J han :::::wado onzas de 01'0, relojes, sa­
bles i vestuHriol-J completos: hasta las botas 
les quital'oll de los pies. Por esto conocerá 
V. E. lo ,'ereno, que ocupaban nuestros 
soldados el campo que acababan de ganar. 

(~uiero ser injenuo para hacer a estos el 
honor que justamente merecen i para que 
esta leccio\l sirva de ejemplo. 

~i \lO se di vierten en el saq neo i obran 
u nidos, ellos solos, acaban con el ejército 
real i ya estaria ellluesü'o en marcha para 
la ~locha sin el l11enor obstáculo. 
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Sin embargo, espero que así slH~eda en el 
momento en que reeiba el lefuerzo. 

Vi nt V. E. segul'o que no tenemos que 
envi(liar el valor de las mejores tropas del 
lllundo i no olvide jamas el pal,tienlat' mé­
rito que hall contl'aido el eapitan don José 
María Benavente, el t~niente Bueras, el al­
férez don ~Ialluel Rencoret i el ameri cano 
don Enrique Ross. 

No se han portado con menos bizarría 
el teniente coronel don Mauuel ~el'ran(), el 
teniente don .Jnan Nicolas Carrera i el co­
ronol del ¡'ejimiento de Lantaro don Juan 
de Dios Puga, que comandaba ROO milicia · 
nos . Todos los oficiales, sal'jentos, cabos i 
soldados ban hecho prodijios de valor. 

Cuaudo haya tomado mejores informes 
i el nombre de otros oficiales que 110 tellgo 
presente, con las demas noticias necesarias, 
entónces mandaré un exacto Llotalle de 
todo. 

Entre tallto reeiba V. E. al prisioneros 
i la gloria de saber que tiene la Patria bra­
zos esforzados i patriotas deeidido, , que la 
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pono rán a eu lJiel'to de la tenta ti va de los 
tiranos. 

Por último i, en consecnellcia de todo, 
incluyo a V. E. el parte del comandante de 
la vanguardia, don Luis Carrera, para que 
V. E. confirme el concepto de hOllor i glo­
ria que debe h'ibutal'se en obsequio de los 
valientes defensores i restauradores invic­
tos de los im pl'es<!l'iptibles derechos de la 
Patria. 

Dios guarde a V. E. mncbos aüos. 

Ei l'mado.-J OSE MIGUEL DE CARRERA. 

Cuartel J eueral de Talca, .Abri 1 29 de 1813. 
EX\:lIIU . ::;nperiur liolJiemo del Reino. 

Este parte prouujo en el puelJlo ue San­
tiago un elltusiasmo delirante, contribn­
yendo a ellardecer el patriotismo, a levau­
tal' el espíritu público, i la soci edad celebró 
el triunfo con un lujm'iO i guw sarao. 

Por lo demas adolece, como se ve, de al­
O"llllOS etTores moti vados por las circuns­
~ 

tancia::; ell que fué escrito. 



1 

Hace un cent.enar de aflos, que por aque­
llos suelos feraees, nllentle del Maule, erra­
ban las l ejioll e~ de la patria, cubriéndose 
de triunfos en sus gllenillas i embo~cadns . 

Haee un siglo que, en Ye1'ba~ Buenas, 
los valielltes defensores de nuestros dere­
chos hacían tem h1a1' el corazón de los dés· 
potas confirmando al monarca español la 
segregacion de esta (:olonin. 

El peL'Íodo de la /,rtfrin 11ieja es la sa­
grada historia de los primeros múrtil'es chi­
lenos, que cayeroll fullllinaclos por el cai'lon 
enemigo al (ltll'lloS libertad . Vamos hojean­
do sus pájinas sublimes l'en1 emornndo a los 
invictos p((dre.>; de lIue.c:tro 'independencia. 

Ya han pasado páji nas gloriosas; hoi es-
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tamos cultivando f'l fllego del pntl'ioti s rno 
en ví speras del ce llté llal'10 <1(' un fau sto 
acontecimiellto guerrero, i, mailalla al par 
que celebremos otras tantas v ictorias, lle­
gará a su turno el recuerd o de los que emi­
grando trasmontal'on los Andes i al pasar 
'por sus ri scos, por sus breflas, preseneian­
do sus cimas, sus abism os, sin t ieron que el 
impulso jcnem,dor de la montaña de gra­
nito modeló sus almas CO i1 la espada de la 
gloria: era que a] cOlüpmp]ar los despojos 
del sitio de Rallcagua inundaba sus cora­
zones la g l'alld e.za l1Ii sma del coloso que 
serviria de baluarte a estos t itaues . . ... . 

Des pnes glorifi caremos su vuelta tl'iun­
fal , ll ena de her01s1110, ll ena de va] 01'; gl o­
lifi earemos sus victol'ias que fu eron las 
epopeyas r('(lento ras de nuestl'a s liherta­
des, pro(']amatlo l'ns de lIlH'st.ros derechos . 

1 habremos levan tall o sobre el pedestal 
de l111es tl'a civilizac ion la v0nturanza gue­
ITera, militar de la repúbli ca , e] ol'gnllo i 
grandeza de la naeion, q ne se v iene pro­
yectando en el horizonte de ,u pl'ogreso 
con la cultura de es ta raza iu vencible. 
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II 

Miéntras tanto, abramos el venerando 
lil)ro de nuestras brillantes tradiciones, de 
nuestras épocas heroieas, gloriosas, i solem­
nicemos la majestad de nuestra historia­
en cantos inmortales de eterna vibrllrioll . 

¡Qué canten nuestros bal'Clos en poemas 
grandiosos, los hechos culminantes de 
nUf'stra hiiitoria lejendal'il-', i ofrenden a la 
patria el tribnto de su 1I0ble gmtitud! 

III 

Hemos llegado a una paJma guerrera; 
una dt' las tantas ya pasadas, una de la.s 
tantas pOI' vellir. Sus caractéres maravi­
llosos están grabados ell letl'as de sangl'e; 
fué la primera que el cóndor andillo pre­
sintiera ~Ol'1'er por la llanura des pues de 
tres siglos de opresion; fué un cantal' que 
gt'abat'an los fastos de la historia en nom­
bre de la sublime libertad. 
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IV 

Las tl'adiciones de todos los paises situa­
Jos a lino i otro lado de los Andes hacen 
compartir ~u~ victorias, sus triunfos, sus 
progresos, .. us reveses, su vida íntima, con 
el viejo mOl'éldol' de los palacios de nieve. 
d el CÓlldonlE'sdE' su at.alayaapare(lE' r011l0 

el mensajel'o de los diosE's natiyos, . Desde 
tiempos inmemoriales '1 vió le\'antnI'se dos 
naciones po<1el'osas que debian elaborar 
una civiliza~ion i una historia i puso sus 
augurios infalibles al servicio de los mas 
grandes héroes; su graznido paVOl'OSO re­
petido por sus hijos en todas las (lumbres 
del continentp, fu~ el anuncio fatal de 
aquella invasion de estrañas jentes que es­
clavizó la tiel'l'fi dE' su prcdileecion i de su 
gloria; i cuando el último araucano i el úl­
timo quichua sepultaron en E'I polvo su en­
sangrentada eerviz, ellanza un grito agudo 
de dolor que estremece la montafla i se 
hunde en las cavernas tenebrosas a llorar 



- 81-

la desventura i la muerte de los hijos de 
América. 

Tt'es siglos duró su duelo, eneerrado en 
sus prisiones de granito i uUt'ante ellos sólo 
asomó su figura fatídiea, cemiélldose sobt'e 
los abismos en la hora del cl'epúsI:ulo co­
mo un,. nube negra, cuando el estruendo 
de los com bates i las exhalaeiones de la 
carne hummla le anunciaban un festin 
sangriento. El Cóndor que es el profeta 
de la tiel'l'a que arranca sus revelaciones 
Jesde la eumbt'e encendida por el rayo » (*) 
debió presajiar desde la montaña nebulosa 
la jornada i asalto heroico U8 Yerbas Bue­
nas, 

1 entónces fué cuando, aquella ave jigan­
te de este lado ue los Andes, 

« lanzó ronco graznido 
i fué a posar el ala fatigada 
sobre el desierto nido. 

(*) Joaquín GOllzález, 
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Inquieto, tembloroso, como herido 
de fúnebl'e congoja 
pasó la noche i sOl'prendióle el alba 
(:on la pupila roja. » 

OLEGARIO ANDRADE . 

v 

Este fué el preludio de las glol'Íns i de 
las libertades que reconquistarían los pa­
triotas un lustro mas tarde. 

VI 

¡Roi, Yerbas Buenas, te saludol 
¡De cien años conservas, todavía, reli­

quias memorables! En tu seno conquistaron 
laureles chilenos aguerridos, i tu fuiste la 
mensajera de nuestras victorias republica­
nas. 

Roi la patria, agradecida glorifica aquel 
asalto heroico. 

Hm' yo te saludo ¡Oh! gmll CCI'I'1'e1'a!! 
••• •• • • •• •• oo • •••••• •••••• ••• ••• •••••••• • o o ••• •••• • · , 
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¡Noble i jenel'oso campeon de nuestra 
indepenuencia! Sagaz, valiente, invicto, in­
mortal padre dp lct patria, que adornen 
esta época ue la historia naciollHl, que te 
pCI'tenece, los laUl'eles que ciñeron tu 
frente en las mas rudas lides de la guerra, 
de la política, en los mas ál'duos prohlemas 
del gobierno; pues tu hiciste a la nacion 
chilena sabia i valerosH, i dejaste el jérmen 
para que ilustres sucesores la elevaran al 
tl'ono de la prosperidad. ..........., 
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¡ Un siglol El patriotismo llama hoi a la 

palestra intelectual; la gratitud de los chi­
lenos, para celebrar 1 a aud~z b~zaña de 

Yerbas Buenas. Va.ya mi modesto t.rabajo 
a servir de contribuyente, en este ncto de 

glorificaeion nacional. 

FIN 



DEL 

Con gran solemnidad se eelebró el 27 de 
Abril de 191;),el primer eelltenario de la 
sorpresa de Yerba~ Buenas, «que eonstitu­
ye una de las mas brillantes pájiuas,c1e la 
historia llaeioual ), . 

A medidafjtle se acercaba el alli versal'io 
de esta feeha evocadora de tradicionales 
esfuel'zos,emancipadol'es, del principio ma­
terial de la lucha de nuestl'H iudepellden­
eia, despertaba en el horizonte ele las gm­
titudes de 1ll1estro pueblo, eou re~plando­
res pat.rióticos, el deseo de lleva)' a los al­
tares donde se veneran nuestras glorias 
militares, el aliento del patriotismo i de la 
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ndmirneion que animan al ehilello, here­
dero de la~ virtudes legadas por los ~. 
hombros qne nos dieron patria .I'iIJertad. 

Es así como los representantes del go­
hi el'llo , el alto conutllllo militar, ante el 
centellario de esbt batalla de signifieati vas 
pl'oyeel:ioll es de bienestar l'epublicallO, en­
viaron .. ,1.' delegaciones para eOIl1 partir ~n 
la eelobmcion de éstas, nuest ras glorias 
llacional .1s, eOIl las veuemeule!':i ;u.;pi m eio­
nl~S de raza . 

.Las autoridades j los babitantes ele la 
eindad de Liuúres, <.:o n el entusiasmo eOlJ 

que se patrocinan los intereses pel'llla­
nentes del país, eoneUl'l'ierOll,a las festivi­
dad es v8ri neadas en la vi lla de Yerbas 
Buenas, eonLl'ibuyelldo a dejar un recuer­
do penlurahle ell los allales do su historia. 

El Ministerio de la Guerra comisionó, 
eo mo sustituto del Milli st ro , al jefe de la 
Inspec('io!~ .J e llE'l'al rIel Ejél'üito, jenel'nl 
don J ol'je Boonen Ri vera, para que presi­
diera la r("presclltaei on oficial. 

El D epa l'talllen to Adm i nistl'ati vo Mili­
talj la Intendencia ~1ilital' fneron repl'e-
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sentados por sus jefes, corouele.' don Pe­
oro P . DHrtnell ~ don Pedro Ri vas Vi/: u­
ña,respedivilme¿te. 

La eomitivn oficial} compuesta de llume­
l'ORiOS miembros j agregados de la prensa 
de Santiago, fué recibida pOL' el pueblo ~ 
las autoridades de Lináres,al al'l'ibHl' a esi.'t 
ciudad. En ella, de-s¡mes de algunas este­
l'~, se ol'galli~ó el eOllvoi 
<jue debia partir de la e::;taeioll de los fe­
IToCanileRi a Yerbas Buenas, llevando las 
diversa .. delegac:iones civiles f milibnes 
que habían ido de las diferentcl-l pHl'tes del 
país,1 una iumellsidad de pueblo . 

De¡.;de las primeras horas del dia 27 de 
Abril de 19¡;'~ se dió eomicllzo al progra­
I1lH eopfeeeionadu al efeetu, el que se iba 
desnuoIlalldo eOll un entusiasmo desbor­
dilntf', tanto ell la villa de Yerbas Buenas¡ 
('01110 en la ciudad de Liul1res . 

«La comitiva oficial llegó el domingo a 
Yel'uns Buellas comu a las 9 t de In mnña­
na,lwciellclo Hila eerenwlliosa entrada al 
histórico sitio, en que se libJ'aroll los en­
cuenteos entre patriotas yl'raJistas. Los 
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estandlll'tes de los regimientos de la 111 
Divisiou, eseoltados por oficiales j sub­
oficiales de los euel'pos respectivos prece­
didos,por las bandas de músicos, tl~lC toca­
ban alegres dianas., y seguidos pOI' uua gran 
(:olumlla de ciudadanos, jinetes ~ pueblo, 
entraron a la plaza en medio de las aela· 
maeiones de la::; elScuelas públieCls, euyos 
alumnos a,jitllban uerviosamente sus ban­
deritas. 

La plaza oel pueblo preselltaba uu llS­
pedo admirable; completamente elllbanoe· 
raua, rodeada de bieu dispGflstos artOS de 
tr iunfo, con sus ealles ocupadas pOI' nume· 
rosos jinetes llue luciau sus biell fOl'madas 
cabalgaduras , \j) .. us paseos invadiclo:-5 por 
un jelltío que fa llenabft por completo; todo 
esto, unido III redoble de los tambores i a 
las voces de «¡Vi va la patria! ~ ¡Vi vaH los 
héroes! , hicieron verdaderamellte diglla 
del he~ho/lue se conmemoraba, la entrada 
al histól'ico sitio oe Yel'bas Buenas.l, 

Sigllieudo el ól'den del progl"all1a se n'­

)'ificó un solemne Te-deum-mi::;a de ca.m­
paña, duraute el cual el presbítero don 
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Clovis Montero, pronuueiú \111 brillante ser­
m011 patriótico l'elijioso. 

La, eomiti va, inspecciolló, de!::)pues, el sitio 
mismo dond-e se libró la a(!cion que se cou­
memoraba. Visitó la, casita que aun existe. 

1. en l.a que se elleontraba el jeneml realista 
Pareja, en la noehe del asalto de Yerbas 
Buenas. 

COllvenielltem~nte engalanada se obser­
"ó a esta reliquia, patria" con el recojimien­
to del que trae a su lllell te las t.rájicas es­
eenas de la, gnelTH. 

Abandonada a Ifl aecion destmctol'a' del 
tieruIJo, se mant;wV\ Illedio derruida, osten­
taudo aun por sus madera,s lQ;"3 t\gt1je1'osde ­
los proyeetiles qué, baee eien aúos, mina-

~ ro)) su eonl-;tmccion. 
El l'eSlwto hácia este edifieio bist6J'ico, 

Hwe que el gobierno. se PJ)('(tJ'gne de COIl­
servarlo, o Je levalltar en sn sitio llll edi-
ficio que silTa du plantel de edueation: así 
las jem'raeiones venideras deaquella rejion 
aprenderian a venera!' doblemente los triuu-

s del sabel' i de la patria. 
La comitiva, despuel-; de recorrer las ave-
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nidas de la plazR, a llonde yulvió, llUeva­
m ente, asistió a la il1auglll'~H~ i on de la pla('a 
cOllm emorativa ue la batalla, coJoendn en 
el pedestal de Ult 11l OllUm ellto que l'eeuer­
da. las gJol'ias de otra de lIuest l'l1 S illmorta­
les ea1l1paúas, rOB la siguiente ill s(' ripeion: 

EN EL PRI1\lF.H CENrl'E~ARJO 

DE J,A BATALLA DE YEHBAH BUE:\'AH. 

1818.-27 DE AllRIJ.. - 19V3. 

Durant.e este acto, el alcalde <l e la locali­
dad, don J Ul1ll Miguel F el'l'ada (\ en un con· 
ceptuoso discurso, se rofirió al glorioso he­
cho ue armas que se cOllmemomba, i habló 
en seguida de la imp0l'taneia del felToea-
1'1'il que se habia inaugurado, que lhll'ia 
llueva viua al histfn'ico pueblo» . 

Heguidamente el ma.yor d011 Luis Mel'i­
llO, pronunció Ulla. conferencia sob re la ba­
talla de Yel'ba~ Buenas, que ]e valió pro­
longados aplausos i ardorosas feli eitanio llp.s. 

D esde la misma tribuna la niili ta .Julia 
Hermosilla, alumna de la escnela núm e­
ro 9, declamó una he l'lIlOSa poesía patrió-
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tica que de 'pertó entre el audi to rio un ell­
tusiasmo delirante. 

A continuaeion la comitiva visitó la::; 
VILLi9 

calles de la ·pehhtt:iol1 i se dirijiÓ, entónces, 
hácia el hospital, en una de cuyas estensas 
.. alas «artísti camente adornada con infi­
nidad de banderolas i gallardetes » se si 1'­

vió un banquete en honor al EJJÚWI'l'O DE 

CHILE,EX EL PRDIER CENTENARIO DE LA BA­

TALI,A DE YERB.\~ BUEX.\ f;. 

Ofreció la manifesl<te ion 01 in tendente 
de Li 11ál'es, contestando el jel1eral Boonen 
Rivera en una brillante improvisacion . .$ 

Terminado e. te acto la comitiva se diri­
jió 'al c~mpo de aviacion. 

« La nota mas atrayente del programa­
dice ~ El ~lerenrio , de aguella época-fué_ 
. d J 1 I EJAI quP d F· ~p . 

Sll1 uoa a guna a· e ~ Igueroa ,fE'j 
~f 

que congregó en los campos cercanos a la 
plaza, don le se efeetnó la prueba, un jen­
tío enorme, deseoso de ver evolucionar en 
el aire el aeroplallO del aviador ~nacional. 

Miéntras el meeál1ico hacia los prepara­
ti vos uecesarios, el público oyó una confe­
rencia que leyó el señor,Alejandl'o Ferrada 
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Alexandre, sobre la batalla de Yerbas Bue­
nas, i sus cc'nsecuencias; este trab::ljo obtu­
vo el primer premio entre los numerosos , 
que se presentaron con rn~tivo de un con­
C-;'ll'SO abierto en Lináres. 

El aviador, fué saludado con aplausos 
al tomar su colocacion pan" em prender el 
vuelo; al abandonar el tel'l'ellO i remontar­
se en el e8pa.cio fué saludado nuevamente 
con aplausos ruidosos, los Iliños de las es­
cuelas, delirantes de entusiasmo, ajitaban 
,;U8 numel'osísimas ballderitas i vivnb;m al 
il ,riadOl'. 

Despues de ir a LilHlres, Figllel'oa ah'rri­
z~ con toda m::lestría en el ruismo tel'l'~n-o 

r 

1e donde habia partido, mitíntl'a, la comi-
\ t va emprendió el viaje de regresó, motivO 

t- 0r cuya causa no pudo ser felicitado. 
En Lináres se ofl'eció nna comida en el 

Club de Ir¡; Union a la parte de la comitiva 
q le quedó en esa ciudad, pues a las 6 de 
~[~ tarde partió a Santiago el jeIlel'al Boo­
llen Rivera i los jefes que habian asistido 
JIl rt'pl'esentacion de la II Divisiell, » 
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- Las diez mil almas que Sp reunieron en 
el sitio de Y f'rbas BlH'llns, para conmemo­
rat' el centenario de esta ~loriosa hatalln 

G , 

nos da la mas exacta CO mpl'ellSlOn oel cnm-
plimiento del df'bf'l' cívico tque alentó a 
111H'stl'OS ciudadanos, con motivo del ani­
versario de este triunfo naclonal. 

De uno a otro estremo de la república el 
patriotismo enardecido, dió las mas bri­
llantes muestra, de glol'ifica0ion,a esta ha­
zaña inmortal. 

La prensa de todo e; pni~ , fn~ la porta­
\/C'llllel selltimif'llto l>atl'io. 

Las fi esta, : · .... ':mtel}at'¡a~' de la SOl'presa oe 
Yerbas BU/~nfl~¡ S() 1l la hermosa cOl'onacion, ~ 

t el I'tibu i.o de h(lmenaje ,con que Chiie lÓll-

1'11, f, 103 próceres de SI(, illdepelldeJll'Ía. t.--
N uestl'OS estandartes milita n's ena~ola­

rOll, 5tJ S pendones en nqu ·l1os históricos 
campos, como para encerrar .e ntre ~us plie­
gues tricolores el viento ele la. victorias: 
las banelt'1'as nacionales tremolaban evo­
cando el espíritu de -hwha: esos símbolos 
que en époeas de guerra, Lacen palpitar 
de coraje el COl'azon de los solelados de 

CpJl fvG . ~ 
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